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ADVERTENCIA. 

Rogamos á los saSoros suscñtores d® 
fiifiFa de la capital, se sirvan remitir ' el 
importe de la suscricioa, & no quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 

T 

ALUJANTE 20 t > E JUJÜIO DE 1€TC. 

LA MEJOR PREDICACION 

VIIL 

Venid á mi todos los que es- 
táis trabajados y cargadog, y yo 
os aliviaré. 

fS- Matoo, c. xi „ v. ”2S), 

■i 

Cada vez que en la soledad de nuestro re- 
tiro concentramos nuestro espíritu y fijamos 
h atención en los malo* ai a cuento que aflí- 
^eu í la Eiumauidad^ que, ja tí o ante y como 
poseída de un vértigo, coi' re presurosa ú pre- 
ci pi i a rae en las ah ¡s m os de su perdición, y 
procuramos inquirir las causas, origen de 
sus grandes infortunios, un acutí miento de 
profunda tristeza embarga nuestro sé^ y 

agobia a] corazón con el peso dei dolor y la 
amargura. 

Y cuando impulsados por ei amor ú Va 
verdad y eE deseo del bien, hacernos núes- 
tras escurcones al campo do ¡a historia, y 


guindos por la lúe que irradia aquel monu- 
mento imperecedero de las pasadas genera- 
ciones que guarda esculpidos, en sur' seve- 
ras páginas, los hechos mas culminantes de 
la humanidad, y encontramos ea ella, como 
claros relieves, las causas y ios principales 
autores que ban creado y alimentado, en to- 
dos los periodos de In vida humana, la triste 
y aflictiva situación que hoy deploramos, 
crece todavía nuestra pena a! ver que esos 
mismos. agentes dei mal, ciegos por el egoís- 
mo y la ambición que les domina, continúen, 
con pertinaz insistencia, la obra nefanda que 

viene perturbando u la humanidad Siá tai] tos 
siglos. 

Y todavía aumenta mas nuestra añuden y 
Quesero dolor cuando, siguiendo sus pasos, 
les vemos en su tenaz ob^ecacioft, moverse 
en órbitas colosales; agitarse en vastos y di- 
latados horizontes; dominar, por la astucia, 
y por la audacia de su propia perversidad, 
en elevadas esferas, valiéndose de sus fata- 
les influencias para pervertir en el hombre lo 
mas sagrado do eu sór, el sentimiento mo- 
re! que la bondad y la sabiduría infinita de- 
posité rau su su corazón, para servirle de 
guia y enseñarle, cual amorosa na adra, el 

camino de su adelanto y perfecciona miento. 
Ellos perturban también ú mansalva la inte - 
ügcüdaq ne vienen dirigiendo, torcidamente, 
desde sus primaros alborea, para esEinguir 
su luz por medio Je violentas imposiciones, 
que se obliga á obedecer y respetar como 

preceptos divinos, creando y sosteniendo la 




fé ciega co f> sU’í insensatas prctcostaoes de : 
remplazar ta rajón., dostidta el stibí i m-ti . 

ild lu divinidad: y con tal cío satisfacer sus 2 
mii'jis d T ullidos, no rcparLiii cu ía ntar ú Jos < 
hombros ó lns mas encaro iradas Indias; ó im- í 

]>& £¡ i li 1 cu auto ¡03 CtipCctúGulus mss liorroro* \ 

íios, veta SMCísrlcirs.?, coreo su roe™ tifo pa- 
noiamt, los malos de la humanidad; acuuvu- 
hrso «os deagra&ias; pasar por decanto de 
hí. como las otas do I mar» tuntas guarros 
destructora. que Javas tan fértiles entupí- 
ü£is; talan SMilarcB bosques; destruyen po- 
pulosas dudado*, ahogando cu lugos de san - 
grü las teas nobles ^'pÍRirionCí d-sl alma y 
lns es pau dones naturas délo candad. No 1 
se «tromeoon ti i reírucoikm espaladas por 
d romorcJiioioíito; untes asfixian, con los 
impuros IjÁlitos de su ro Ü muía liipocr&siq, 
los .sentimientos mus puro* dd corazón, I 
cnalteci&odo, casi suutíficaiida, con menos- 
precio ( Je í¡i, EHGol, o' U'Jjy, lo Veflga | tyfl y g| 
lístei 1 minio del hombro ¡«or o! hombre: rom- 
pen también los lazos de Ja fraternidad y se 
o'jfiníraan por tener aiada la razón al yogó 
opresor de Ja ignora acia jp e! fatalismo. • 

I Desgraciados, qué porvenir ta-n negro os 
espci^! Predicáis fainas doctrina?, y ¡ron 

vuestras perniciosas enseñanzas, abierU- 

m et«fe opuestas ¿ las predicaciones del m:=p- 
tir ilustre del Gólgota, Neváis i la Iiuükuí- 

dsd por tortuosos derroteros, y gd vuestro 

loco frenesí* aun pretended arrastrar, con- 
l'n lid idas einmpeiiiQso torbellino, i las voni- ¡ 
Jeras genoradoiio^ jlnseii&atos! Escachad 
la voz do vuestra conciencio, que es la voz 
dol Padre Celestial que no* llana á todos, ú ■ 
los buenos y ú Eos mataí; o los que practican 
Iel virtud y d los que se oaoiteotrau oncea#- E 
godos cu ,c] vicio] voz que Slaitn dI hombre 
cualquiera que sea saraza* su creencia, tu i 

aftCtu; lo mismo al que lleve por cruz un te* 
soi'o i ua gota lile de Jicím que supo adquirir* 4 
w t carne ol que va cargado con el pese abru* 
mador de su iniquidad; lodos son sus Ijijoá, ' 
y para todos tiene abiertos luu amorro* 
brezos; inü Hitamente juste y miserlcanJioso, 

guarda para los buenos nimlale* dü felicidad 

y puní Iük me lúe penas y crueleü remordí- 

minutos que durarán tacto caatito dore su í t 


perlina* perss íc rancia cu el mal. Tal es Eo 
doctrina que debiera o use ti .'tríe y queso ha- 
lla en perfecta armonía con los divinos pre- 
ceptos que nos lejjd el mártir del Cal- 
vario, 

U m¿¡! no existe como entidad reai; es tan 
solo nna Cualidad negativa que dea aparecerá 
de h tierra, eutuido U? duice-> itifi pene tas dd 
realidad que existe por si inUma, Jia- 
yon reamada en las prefinid utades de la cotí- 
cieu-cia humana, Site gérmcuus se Jadían Ja- 
téiilea gel el corazun de todos Jos hombres, 
P'tro bey que J í sarro liarlos» iü« paila rlo-s»-» 
la víiln* foc unitarios con el «opta divino do lo 
moral, 3* alimentados con eí rodo VíviSCfulor 
de ta j ul übra evangélica, Pero ¿dundo e^tsiu 
ta-r etnrargidoí de t levar ú fidiz término es (¡i 

obra colosal? ¿Dónde .los varones esforzad os, 
con autirí-aeioiu y voluntad •jjü ! .,:.i í : 1 \, uu 
hacer ct sacrificio de sa bíooestnr t hasta el 
de sn propia uda si ispcesarta fuese, para 
reíeJizar c^íel maravillQ^a trasFúrruEidiOci de 
nuestra especie? Ellos vetid/ún, si* deben 
veuir, quizás cstin cerca, tal vez havmi 

-B 

püF?to ya su maco bienhechora eu h obra 
53 nra de nuestra reden moa; y lleugs do fé y 
persd veranda, con hi a uto re isa do la razón 
en lias, [iiaoe, la de la esperanzu en la otra, 
y ai enfados cotí d soplo divino del eterno, 
Jcvafitaniu c| sunhmsu edificio, bajo cuyo» 
cumula ha de refugiarse la Ei uní unidad eu!- 
ttra, 

y rv^ígs jé moras va, quo ¿o moa 

d ■■ fgracia> tas, y en parte también con san tos 
de nu ijsiros sufrí m tai l E os. Desgracbilos^ ¿í , 
porque* cargado* culi ol peso de diestra crus;, 
n o p- ic leu : Oá , v s 1 gra ut Ecü F:i ligas , II ega r a 1 
Uíoitc Jo nuestra vida, a! cnt vario eta iuto.v - 
tra pnrogrinfrJou* porque nuestras injusll* 
cius é biqoiJaiIns tiniieu setnbrndu do ub ro- 
jo, f el cjPñiuo, 

Sufrimos y (tammos sin encontré r un a 
niDiiOcarihQsa qti# éc^cic tas lágrimes qué 
surcan nuestras nidjlltaí, ni una palabra de 
consuelo que endulce Jo enormidad de nues- 
tra* penas. 

AgrumaJuá por e¡ reáiOrdi miento, vepon 
perdida la paz de nuestra conciencia, enior- 
¡ leeídj i nuestras faerans iutcligontas, enor* 
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fatlii la actividad Ug nuestro espíritu r y se- 
cas é h) se ü si bles las fi bras del corasen ¿ las 
vibraciones de! son tí miento. 

A I y cínádcs, seducidos per ios atractivos 1 
f ' e te concupiscencia, no Oírnos tas voces 
aja o i-osas qna, cu dulce? melodías y en ar- 
moniosos eozicjei'Cos ? Mearan á nuestro o ido. 
para despertar en el alma los górmenos ¿Ice 
Km, y en el corazón las sublimes manifes- 
tocio oes de Ja caridad. 

Cubiertos los ojos con Ja beoda de Ja ig- 
ncu a n l: í n r riel orgülJoydeJ egoísmo, pérmíi- 
uecü fiíbs ciegos á ios resplandores del evan- 
gelij, co^a^ santas y con solar] o ras verdades 
i En limarían a nos tro entendí intento, disipan- 
do las tinieblas que envuelven y cubren 

con negras sombras los derroteros de la 
vida. 

¿Cuándo ¡jaremos un suprema esfuerzo 

paro desper tarde tan fu 3] esto letargo? ¿Cuán- 

do rasgaremos la banda <jno cubre nuestros 
ojos, jamás abiirtos A k luz, y cosí k fé y 

h perseverancia deJj neto, asiremos con ma- 
no fuerte el faro esplendoroso, que k provi- 
donck pone su m tos Eras temblorosas manos, 
pora servirnos do guia, y conducirnos por ci 
antojo y os pao io5o seuctero da la virtud ú Jas 
reg lo n es serena s de J a fot ic id ad ? 

¿Nú oímos ya resonar en Jas soledades del 
espacio, en Eos desiertos incoo mensurables 
dd infinito k voz moJ odiosa, -dulce como Jos 
labros que te pronuncian, voz fascinadora 
que mitma resonar en tes pro fu tul Jd ¡idos 

de nuestro se,' y nos dice a cada Juatoutc: 
vefrid 4 mí los q y ¿ estáis trabajados por do- 
hr, cargados cw üjm de wtUr<t$ iwquida- 
dos, atormentadas por d rmordrmi¿^io f tn- 
■y>'ud¿(-s sti ¡as Imidlas dé la iqnorancw^ stt~ 
Piídos m el dsno de tantos miserias, ssnid 4 
yo os alistaré? 

¿Pero qué ] temos do hacer para ir á vos? 
j pa-J l o nuesteo! ^cdiitOj obedecí Cdi., lo a tu ]Ja- 
tnamten t o podio mes elevarnos, en atas de 
nuestro deseo, de diestra le y nuestra 
renza, á oías sublimes regiones de te felld- 

d-d, á esa purísima mandón do Je jncfablti 

dicha? 

Y Ea misma voz amorosa que tíos llama, 
nos responda con ín me risa bondad y manso- 

I 


d timbre; ¿Mente, prmican-ib h Uu 

de amor y de caridad. 

M. Alisó y MAmzó. 






I 


S", Director de La Revelación. 

J. 

, M [ F ^i™ t io en cracks: La soctedad os- 

fi ¡‘St'ita española terminó su año académico 

sésjoil brillante y animadísima. 

Lna numerosa y oí cogida con cur renda 
Mcnaim el salón y [¡abítacionea adyacentes: 
sesteo hermano Huelbes ocupó te presiden- 
eia y preguntó si alguno quería hacer pre- 
guntas sobre el espiritismo, y cj caballero 

{ciiyonombie ignoramos) quo on k sesión 

mi te rí o r hizo algunas observaciones, pidió Ja 
¡jfilnbrEE y dijo k siguiente. 


IL 


«So firn-es, yo no estoy ton termo con (-[dis- 
curso que el martas próximo pesado pronun- 
ció el br, Presídante, ou ol que se ocupó del 
magnetismo y do Ea medí umn Edad, 

’le ne puede cl'cíu- que los faquires de k 
India se levanten hasta las ñutos, soy in- 

t'rcd ulo, y me guste ana tizar. 

^ío rna sa tí simio ?u que dicen ios espíritus 
l iü1 ' r s' !í suelen mentir y foliar á k verdad, 
Ju que m prueba que uo son infalible?. 

ib Eie estudiado desde Hipócrates y (ía le- 
na basta un ostros días y he visto curas ma- 
ru vi llosas por medio dé] maguettemo, pero 

tumbien be visto mucha ía rsa cu todos sen- 
tidos, 

Aun recuerdo cuando ea el a ¡3o 54 j lH b 0 
en Madrid Cristo? qua lloraban sangre, está- 
te indigna y sacrilega que te fuerza guber- 
nativa 30 encargó de castigar como merc- 
óte. 

.íesin embargo que hay alguna cosa, d> 
que hay algo que se muevo, sé que hav hom- 
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breij que no dejan acercarse ñ ellos otros in- 
dividuos, y lea detienen a, dos metros de dis- 
tancia, pero ya j] o quiero con futid ¡r-la mentí- 
■va con la verdad.» 

Miicstna hermano Huelbcs contestó dicien - 
do qn& os de la mayor importancia conocer 
Ja base de nuestra doctrina para combatir- 
lo. 

«La raza human* tía tenido siempre ten- 
dí oda á dar á un sér derechos y atribucio- 
nes infalible», y durante tres siglos de fa- 
natismo, de barbarie y de fatales erro rea, se 
lo* han concedido á un hombre que han 
llamado ia piedra angular de la iglesia. 

Puse sí la infalibilidad se la concedieron á 
un simple mortal, cómo no habían de otor- 
gársela á los espíritus que por ley natural 
nos parecen mas elevados, por lo m^mo que 
los envuelve la sombra del misLeriol 

Ln generalidad de los espiritistas aceptan 
bis comea [pación es como a r Líenlos de fé, pe- 
ro los que antes de ser espiritistas soma* ra- 
ciona lisias, Ea$ est üdia mas y las túrn para- 
mos aceptando únicamente lo que la razón 
admite tanto individual como colectiva. 

Decía. Cristo que Jo que gratuita mente se 
recibe, gratuitamente se dá, y nosotros así 
lo queremos manifestar en nuestras obras. 

El calor es un movimiento do la materia y 
el frío un resultado de $u pasividad, 

Los hechos que se cuentan de Eos faquires 
de Ja In< ira eü son otra cosa que la fuerza re- 
sistiendo y rechazando ú otra fuerza. 

El fliiido, sabiéndolo enviar, aleva á los 
hombros i regular distancia y bástala tier- 
ra la separa de mientras píes; y se compren 
de perfectamente por las leyes físicas. 

Hay que conceder fe nuonad^ á lo que los 
oíros ti icen. 

Sise hubiera negado fá, al que dijo que 
un árbol ardia, no se hubiese descubierto el 
fuego, igualmente al que ú nado ermd un 
rio, que por creerle, le siguieron los demás 
habitantes de las monta fia*, y la na vagación 
más tarde fue un hecho y con ella el comer- 
cio y La industria, la unión ele los pueblos, 
base de la civilización. 

La fuerza psíquica !o espíica todo y e=!a 
bo manifiesta mejor si vivirá os de mejor vida 


T estamos en unidad do penaa miento con 
nucí tíos hermanos. 

Nosotras tenemos (dijo un sábio) un pié 
sobre la tierra y la cabeza en el infinito. 

Debamos servir de protector ol que es in- 
ferior ú nosotros, y de alumno do aquel que 

nos aventaja eo superioridad moral é inte- 
lectual. 

La inteligencia debe existir desligada ile 
I a materia . * 

Le caballera que interpoló d nuestro her- 
mano HueLbcs declaró que quintaba tna con- 
vencido con ios argumentos y razonéis que 
este te había expuesto, que para d prúiímo 
s.üo académico se baria socio do La espiritis- 
ta española. 

U. 

l'u nuevo adalid entró e o I a palestra, ei 
qae con voz agradable y correcto estilo, dijo 
qua relien llegado ü Madrid le batía llama- 
da la atención qiw hubiese una cátedra do 
espiritismo. 

¿Que él había buscado en todas las escue- 
las la verdad infinita, pero que con tanto es- 
tudiar solo Labia conseguido tener un guiri- 
gay en su cabeza, perdiéndose en un labe-, 
ñato sin tener ana idea fija. 

Que el cristianismo decía que se debe na- 
cer solo una vez, que asi lo dijo Cristo cuan- 
do le preguntó Nicudemus si el hombre pata 
ser ¿alvo había de nacer de nuevo, 

_ Si toa espiritistas creen que Jesús ha sido 
ei espíritu más elevado y el más pura (sin 
ser Dios) que ha venido á la tierra* ¿A quién 

debo dar ta razón, at evangelio 6 á Allan- 
Kardect 

Hitelbtá te contestó di ciándole que dos ob- 
servaciones tenia que hacerle, leyéndole al- 
gunas referencias de [a biblia, y leyó los at- 
güiratei párrafos del compemEiodeHeateda 
denominado «El espiritismo en la biblia.* 

* Aun tengo que deciros muchas cosas, 
más no la? podas Etevar ahora, Más cmndo 
finiere <tp te! apiri fu de Verdad, os tnstfinré 
tote te venteé por $im¡ os hablaré dt si misma, 
mññ hablará todo lo que oyere, y os anuncia- 
rá las íura^ que han de venir. El me glorífi- 
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cará: por que de lo mió tomarán y [o a cu a-* 
ciará i vosotros, (Jim, XVI, 19 á 14) Scio,* 
«Por lo cual oí decimos sobra la palabra 

dtl Señül" lt£ i¿Q$Q£j*ñ$ qttf Ti íJÍJ'ffjffipf y <^tí¿ 

ÍWPSWawwfeBww ^ & ímíts, hasta, h venida 
dd ¡S pao? , ao cogeremos 'a delantera, á los 
que ya murieron, Por cuanto o] mismo Señor 

descenderá dei cielo* cuaudo baya dado la 

señal por la voz de un arcángel y por la 
trompeta de Dios; y los que muñeron en Cris- 
to* ros ocharán loe primeros, [l. É Epístola á 
les téjalo ó io&nscfi* IV. 15 y 16,) üstmahU 
■ «Todos estos versículos aluden á la venida 
futura da Cristo, venida prometida para el 
tiempo en que nosotras y nuestro placeta 
estaremos bastante adelantados para wcj» 
birle. 


Han llegado ya los tiempos en que d Cría- 
dor, en su infinita misericordia, quiere que 
nuestra h ti man idad avance. Probable os que 
habiendo pasado por tantas miseria a, verda- 
des y errores, se la juzgue suficientemente 
preparada para comprender lo que ara oscu- 
ro. Espíritus de diferentes grados de eleva- 
ción han rhvadidu nuestro globo en grupos 
innumerables, que ellos mis moa comparan á 
enjambres de abejas, Desenvuelven ¡as pala- 
bras de! maestro y las aplican á la vida prác- 
tica; hacen pal pablo ío que estaba expresado 
en figuras, y nos enseñan, en fin, de dónde 
venimos y é dónde vamos 

Aquellos, pneií que pretenden que el Es- 
piritismo es una nueva invención de !a& ima- 
ginaciones calenturientas do csEe siglo, lean, 
busquen y estudien antes da fallar, y ve- 
rán que los filósofos de todos los tiempos, y 
Jos represan tan tés de todos las religiones» 
han profesado ideas espiritistas. Ya lie moa 
dicho que la Biblia nos proporciona evídon- 
tes pruebas,*». 

Ya os be dicho que un din todas las reli- 
gión os se confuu dirán eg uoa misma creen- 
cia; voy i deciros cómo sucederá esto, Dios 
dará cuerpo á algunos espíritus su perjures, 
que predicarán el Evangelio puro. Vendrá 
un nuevo Cristo y pondrá término á todos 
los abusos que hace tanto tiempo duran, y 
reunirá á los hombres bajo una misma ban- 
dera. 




i! 


Él nuevo íí asías ha nacido ya r gloria á eso 
enviado divino, ¿Moría al Espiritismo que ¡o 
precedo y que esclarece todas Jas cosas. » 



ío es el Dios hombreque vino i salvar al mun- 
do. ¿y las generaciones que nacieron antes 
de Cris tn , cq mo pudi ero n sa ! varsef . , , . * 


Aura* de todo la vida, después la jntolj- 
ganda. 

Primero la personalidad, la ludt vidual ídad, 
después k razón. 

Las palabras de Cristo durante veinte sí* 
glos cayeron en el secano. 

Para nosotros Jesús es un innovador, un 
protector, un redentor de la humanidad, un 
profeta riel progreso, pero pqi- su libre albe- 
drío. 

Creamos que no fue hombre cien tífico ui 
se nota en él principios filosóficos, ó al me- 
nos no tos demostró, por que conocía que 
cuaotodeél procediera* tendrían que negar- 
lo en aquel tiempo, y desgraciadamente Iq 

siguieron negando, y aun pesarán los siglos 
para que reconozcan k verdad en -las supre- 
mas palabras de Crista, 

Ha podemos admitir fin Cristo la infalibili- 
dad, no podemos aceptarla atoo en k ver- 
dad absoluta y üiugün hombre podrá com- 
prenderla jamás. 

E! ev a o golfo escrito por los hombres, la 
obra de Jes apóstoles puede ser falsa [quién 
sabe! 

La doctrin a cristiana y krknea na son las 
más elevada?, las más espirituales, pero ni 
una ni otra tienen el selle de la perfección. 

Krisiju y Cristo son dos enviados del por- 
venir* aon los predecesores del progreso, 
máa*-.. no son ío falibles. 

La hipó tesis de las diferencias no son má¿ 
que distintos progreses: se puede vivir mucho 
en poco tiempo yen cambio puede uno esta- 
cionaras y no vivir ni una boro, durante el 
trascurso de un siglo; 

EE roiuo animal dentro de nuestro planeta, 
demuestra que los animales pueden llegar i 
ser hombrea, y sí no admitimos la pluralidad 
de mundos y con eHos U p! uralidad do exk- 
Rucias, el hombre no tendría porvenir, 

Dios le negaría la libertad absoluta. 


H 


í 


teo 


■ 

lAlüJUiidb í&ACeptablflí terror inadmisi- 

ble!,.;,. .1 

Si oí tansmal so vü claramente que nono un 

alió ¿cómo arrebatármete al liomhroV 

eso os iiapwibla... absolutamente impedí ble. 
La eternidad no puede ftfvi-iir.se en tiem- 
pos, 

Ltt actividad y la pasividad son uniones y 
y armonios del espíritu y da la materia. 

La naturaleza camina paulatinamente. y 
q] infinito na turaba soaiiene al porfacto 
equilibrio do la creación. 

Voy ó darlo mi conejo J mi digna tdv¿r- 
savió. 

Yo poturiié j perdí d criterio fijo, tm libro 
espiritista me dio la clave del progreso. 

El universo no es mi s qno la demostra- 
ción deque todo es perfectible. 

Lo-; espiritistas cíe raaon vivimos tranquilos, 
serenos é impasibles; m tenomosni lágrimas. 
m suspiro?, por que \m gam-damos para te- 
ner f tienta rn tas horas supremas en que 
pruebas terrible? ha^n vacilar á los espíritus 
mis elevarlos y más fuerte?. * 

Nñ estm ñ Pticnnnc j ■ en íimpi j*n n rlor i ri te rprió 
ti nm menta ú Hnelbes. díciéudote aqae A 
Kbofito, al morir pasa á otro animal mis in- 
teligente, y a de! no t* liego queda domos- 
irado que el hombre esM por bofo de los nni- 
Tnp.les puerto que machísimo* res recetan por 

que nns tí da licenciosa los detiene indefini- 
do mente. 

ftCómc el inferior tiene semejan te privile- 

ifief*..,,: 

Hiíefbfls le contaste del modo síim tanto; 

*EI confita no tíena alma. <?? ¡Inlc* mentó 
el instrumento de otr&ikr como lo es la eras- 
tflliíiclpi en el mineral. 

Aivlvs de vivir en un cuerpo organizado 

boyqno onsayatvíODios el microcosmo del 
planeta, 

El instinto es una es ponencia., 

El pensamiento universal busca id si rít- 
menlos. 

En el 200 ntq no creo que cris la espíritu, 
y upsotros somos i 115 frumentos de cito* sé- 
je5f y mi-Cíiro organismo así fo demuestra. 

El espíritu no principia en el gaofito ni 
acaba en A hombre.» 


f 
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El *eS«r Cniro (jdinan PMtwMllati), con 
acento mil mo vu lo, con a ni tanta y apasiona - 

da entonación, Impugno ¡i hutsiré hermano 

y ** So=r diciendo que él m 

podía consentir de mane™ alguna q¡| ü Hñ 

TuEs^rase Jiiflloaofia materialista. 

«Que d-.ihemus disentir en o! térra no do !n 

historia, y ^í'ie Herodoto debe ser nuestro 

ÍW- 

no ncgum cute decimos nosotros; por 
V* como dijo muy btau im ñ:ómto, h hiato- 
m mal escrita ea una gran eoospiractoa 
contra la verdad, y si bien á Heiodoti k lia- 
man padre de la histeria, no en menos 
cierto que profundos críticos dicen qnm c% el 
padre de Fa mentira, 

K-i fllvj Eemo? nnticn loque dijo Wolney* 

la gráu ck.icia es saber dudar. 

ifís dejemos digresiones. y sigamos al sé- 

liOP ^ ^ c! T 1 - "seguró, uno el I tambre no 
necesita iusfínto ninguno, so basta por ?i so- 
lo. que es finito y nada más. 

Oitede donde esa vHu te ñu i la, ¡desde el 

pólipo a’ hombré? ; 

*■} ie no es soto k escuela espiritista ía que 
cree semejante? absurdos que Bada, Btae- 
may Pifiigortia tuvieron las mismas ideas... 
terror lamentadlo!... 

¿Ekes qué, 0! espíritu da un reptil, do un 
cetáceo lia de venir :í n ma tros? n(r¡ y mil ve- 
ce» M; el hombre vive por la combinación 

química: y producto do noosfra voluntad e:? 
Lu-'-ítra intelígenoln. 

i fe! maüüGtiül dú todos I0.5 errorea, oí Ja 

01 ta que lm escrito esos libros que con pro- 
fundo sentimhuto he visto wnsitltnr ni se- 
ilai' Hue.híí; y me estro ¡ja en groo manera 

■pn' eiiis volúmenes noque man sus manos. 

Hay eonclusionet abstractas en los iJft* 

cursos del iufior Huelhos. 

1 j mnteriao.<3 al iado, y como tal infinita 
en su eíüuciit. 

Nuestro Icormana le canto tú dicícüiloqcje 
á él ÜO k quemaba las manos tiliro alguno, 
¡>r.r que cu todos, , absolutamenle f?n todos, 
encontraba tm á| orna de veiitadj mnnifes- 
tarioíies inüs ó ménoa finitas. 



E] adversario que procedió a! ge flor Calvo, 
JeclíiL^ co ii scloiw ne entonación, que nunca 
^ria materialista, por que estaba firmemuD- 

Ec persuadido que el fufara no te liaría peu- 
sai 1 jarnos. 

Nuestro hermano Hu&lb&s dió p&ir tennr- 
tíada 3 asió oí así, como elailq académico 
de la aocíedaibespÍL'itistaeípaaola, roauifes- 
tundo que iís tLL u a satisfecho por que algo ha^- 
liamos conseguido. 

Que nos tiji iéranaos cu |>enaaca i-finto y no 

pensil arción en dudar sí os verdad el espiri- 
tismo. 

•9 ■ 

Tiene razón Huolbes: &i¡] el espiritismo 
¿qnées la vidií jO!i! bendital i bendita síasu 
promulgación en k tierra! 

V, 

íjis agradables veladas dol invierno cmi- 
ol u ye ron, y curno errantes jgolo odrinas ¡ cada 
cnaí va á buscar un nuevo nido, en el que 
pe r m a ñeco hasta oí otoüo; en osa malan- 
cóüca estación se dejan las orillas rio ios ma- 
res y Jos valles ira:) quilos, para volver ú 
esas colmenas llamadas capital as. 

Yo U m l Ion, a igutondo esa eos tambre, dejé 
la córte de España, viniendo á buscar oei la 
l'abi'll Barco lona d aire que falta en Madrid, 
d urania al estio, 

Me propongo estudiar ef progreso que el 
espiritismo ha hecho olí ía ciudad candil], 
y en iü lo el principado, y escribiré mis ob- 
servaciones* ña lasque liaré participes á los 
damía hermanos 

El espiritismo, como todas las grandes 
iJe¡n, tienen también grandes escollos, y e! 
fanatismo, y Ja Croen cía ciega, son dos bu- 
I liarte.? que para derribarlos se necesita lo 
t] no desgraciar] amonto nos falta ú. todos: ins- 
trucción v humildad. 

Cada cual se croe un profeta cosí una mi- 
sión que cumplir, sin querer reconocer en 
otros c na i id a> (estupor sote; ú las suyas, 

Todos les estre Eiios son viciosos; la infali- 
bilidad ne debemos coo codera al a . á nadie, 
pero eí de heme a loconocer qirc hay sé res su- 
perioroa, que. está o llamados a sor ¡os guías 
di la Humanidad, 


VI 

Adiós liortn a no mió, hoy le mando ios ul- 
timos ecos de las controversias que con Eiuen 
¿sito lia sostenido la sociedad espiritista. 
Española, y como creo que el movimiento y 
acrecen to mié uto del espiritismo, debe inte- 
resar nos ¡i todos lev que creemos en Ja vida 
rio ^ I Era-tumbo, rne propongo enviarlo un a, 
colección de artículos críticos bajo el epí- 
grafe de ecerj j'müitwtt ó inii- 

Es necesario convenir qüe no siempre lo 
buena as bueno, no basto creer, es necesa- 
rio saber juagar. 

Nunca me cansaré de repetir que los espi- 
ritistas de impresión son los más temibles 
detractores, que tiene el espiritas ib m 

Adiós, hermano, salud y pag. 

■ .,' J _! 

A utuiti Dcmhi¿;>i Rchr, 

* ■« ... “ ffc 

# 

Barcelona. ■ ■ — ' . * 



EL P. Gratry. 


A ules de en Erar en lo que ba de coa sti tu ir 
la parte esencial do oí te artículo, las citas 
t ‘X toa fes que ofrecimos* ai concluir ol auto - 
rior, ildicvjuo& lince! 1 dos advertencias impOT- 
tautes. Es la primera que se recuerde :qíio" 
Gratry es ún sacerdote católico. Lo advertí-: 
raos, para que nuestros lectores un abrí guau, 
ni por uu m macuto., la esperanza de que vau ■ 
á oir iiablar lisa y claramente de Espiritismo.. 

El autor de quien nos ocupamos, fruta fto él, 
proclama sus leyes* las aplicadla é'osoIucéqü 
de los grandes problemas tiloso fíeos y som- 
ier poro para nada nombra el Espiritismo;:,, 
do modo, espiritista quká § iu querer lo.- 

Conviene que asi sea, cuando a&j sucede. Na- 
da cu el plan divino está fu ora de las leyes- 
providenciales. 

Espi ri ti staiDéü te pinjemos decir, que (ira- 1 
try, dentro dal Catolicismo, tiene la difícil ■ 

| rnisiou de propagar ei Espiritismo. Para que 
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acepte tes soluciono? y principios de éít?, 
es preciso que Gratry na so declare es^ 
piri Lista. Sí lo hiciera , perderla fin voz toda 
autoridad para los católicos, se tecoosH eraría 

probablemente fuera del gremio católico, y 

Gratry {¡iltarin, por lo tonto, á su árdaa mi- 
atoti, dejando de ser el obrero que, en so alta 
ó infinite sabiduría, quiso e! Eterno que fue- 
«t: \ éase cómo todo es lógico y oportuno en 
Ja complicadísima obra de ia creación. 

Naestre segunda ad verteneía ti ico relación 
pl método que pensamos seguir en este arti- 
culo. Para que huya en él cierta coordinación, 
haremos las citas con rejsdoní las (rea ley es 
fu pdn monta les del Espiritismo!; pluralidad de 
rauados habilados, pluralidad de adatmos 
del almo, y coman icario n del mundo visible 

coa eí invisible. Prescindiremos de otros 
principios menos notables, tales coma: el pro* 
greso indefinido, que acepta Gfatry, (] | a 
fuerza y carácter déla oración á te que con- 
sidera como un laso fluid ico, ni inte ni m¿- 
nos quo nosotros lo* espirita tas, [2J etc., etc. 
Hechas estas salvedades, penetremos en el 
fopdo del presente trabajo. 

PljIiaiXiniO DE MUNDOS 0A BINADOS ¥ aifil- 

Tablsé, Sabido es de toóos los que lo han 
estudía lo, aunque no baya rijo masque au- 
perfic jal mente, que el Espiritismo, colocán- 
dosaá te altura de los más recientes descu- 
brimientos astronómicos y de las tnás pro- 
fu u das inducciones fiiosofi^-crée que esos 
miloji de millones de astros que, juntamente 
6eo nosotros, sureño el espacio sin limites, 
non también residencia de te vida inteligente 
y líbre. El autor de quien venirnos ocupán- 
donos acepta y emite Ja mismo Opinión. Oi- 
gamos sus propias palabra*: 

« Después de ose grupo de Ariitéciont* i n - 
terioree, queda aól& la ¿aéitaeitm central, 
el icol. iEnéste uub AaitíadonTiss desarrolla 
en él lu vida? ¿No es una inmensa hoguera, 
tina máquina que arrastra las aoves de la fio- 

tai Ümftetñ qwe no puedo ccnfovmarwu con té 
iáefidt mirar á nuestro sot com uta simple ti- 

(I) Z>t k eajuniuencs ¿g f tmt tom + 1, pág. 2] , 
(9} Ln mrtm t Mconde partte. pag. 94. 
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*&*■■ tizón que es uq mil ton y medio da veces 

más grande que nuestra tierra.* ( 1 ) 

*Ptir medio de los maravillosos tteseuvol- 
TiiDrÉotos de las ciencias de la luz, acaso so 
sabrá algo del nao de las estrellas, algo de la 
oida actual, de los destinos comunes del uni- 
verso cutero, algo de la vida íntima del sol 
ardiente que nos dá U fecundidad,* (2) 

*8e traía de la inmensidad poblada do un 

I número indefinido de mundos. Veo que, on 
#1 siglo primero, gc abruma de anatemas á 
Orígenes; porquecrée descubrir la pluralidad 
de mundos en e¡ Evangelio. Pero habiendo 
demostrado la ciencia que tes estrellas aou 

ades, rodeados inevitablemente de plañe te a 
como el nuestro* tallamos que el comentario 
de Orígenes era bueno, ¡Qué no diera yo por 
i encúu tmr loe en me q te ríos de aquel J a gra n m - 
teligeocia sobra loe cap [tu los x y xiv de San 
Juan: También tenga otras ooejas que na joí¿ 

, & íító rMí aquellas también m contiene 
ttdsr, y habré «* soto rebate. En la cam de 
mi padre mucAas moradas hty: voy, pues, d 
preparar el lugar pata vosotras/ 

Se X'ECEStTi UNA OSAN PEPOCEPACíON ÍA- 
EA xovee EN ESTAS PALADEAS LA PLURALIDAD 
OS fcUNDOe HABITABLES Y B A31T ADOÍ . » (3) 

¡ Loe que hayan leído todas las obras de 
Gratry, atemperándose al orden cronológico 
de su publicación, habrán podido apreciar fá- 
cilmente el sistema á que obedece en cuanto 
! é la misión délas Jeteas. Conocedor profundo 
de la naturaleza humana, sabe que tos nue- 
vos principios requieren, para ser admitidos, 
cierta preparación en d ánimo de los lectores. 
Amamos qu eatras cree ocias, cual caqu tora que 
j ellas s^an; sentimos cierto indefinido pesar 
i al abandonarlas, para aceptar otras, y por lo 
tanto, es preciso que insensiblemente mi nos 
adoctrine. Una imprudencia de partedd pro- 
pagandista, un eicesode celo, uüdasmwu* 
rado deseo de haíter que las cosas avancen 
con Ja mayor rapidez, pueden aponer á tes 
nueva* ideas. nó d que mueran, pues las ideas 

flj Di in tetuütHt* if f fli5íí r totti + fl, piriua 

307 . 

ítj Ui Mtttí, secondc paríie, pág. 145. 
t%\ Itlírtt íifi- h Rcli$im i pigs 243 y 244. 
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viftladams; justas M musteimniica; pon» si 
»WWfOH«|*«Hoh| viilgariaáciün. Esto 

lo Ija noraji[-ü!nlíJb|»rfi;etátncLiíSr!itrT.Su.i 

pimdpios runda móntalas los tí elaborando 

l’aiilatinaoientsoi, laconcieBdia ile los ¡se 

torcí; los enuncia con ctotiijvagualad al 
principio, ios acentúa mas tai-dá, y concluye 
por sentados coa torla r,i e JW! .»í a i ™ W(I| 

<['!(! e. permite 0 | lengpnj®. c lian do <¡[ ! oetor 
se advierte de ello, e i «¡rerto lia brotado V! ¡ 
oa su roaeíencia, el principio forma paito 

constitutiva desugdr. Buena pruebo ts ^ to 

que dejamos dicho, ia ley do pluralidad ,u 

mundos habitarles. pinys entro su onniicia- 

e " > “ 0,1 “> 1»^ cita tiiie hamos ] 1íí(k ,. 

y la contenida en la ViWma, la diferencia 

ÜS notahillrimn. Lo mismo se observa en 

e! principio «no ahora vamos 4 e-tomi- 
rinir, 

PttEAUD AD DE £ J¡fc T EKCíi íj DEL ,U) Ui _ 

Respecto do esta E fiy f ss e n caigíi tra a. iin Grat r v 

etid periodo qufl podamos JÍatnar de elabora- : 

CJOlijoatMÚtt preparando la «ucicAcúute sn* 

, °¡' M ' 1 ^ )íl nrspaftKfion hnbrft de ser 

miis -argriy laboriosa, prwa la pluralidad de 
* X I s í .1 Él a A ? íl ítf t ni y o r ad í cal mm Ee j a g wpUte- 

í¿9«íJí)ir¡¡ scnlAi yaocptanfioijE'acEej'tDaidaas 

cpostífiitj-s'aa dü !:i v|d a futura. BE á (Jf it 0 

^dcl Et es^íi^Mrottelac^Ue «nievo ci 
íULtovtHrí iinseciM^, compréndase eiw, per 
mcid - 11 ^ Ja píuthjjicia dejóte, «nuca 
s " |r ’ 4 c * a0íliO ' sofito í «duda bismuto 
que, de.li pluralidad de vidas, uo 

« l e«ibr-q w .c U aft.tryaB ru , Bdll¡uw tyjí , ÜJ ,_ 

Cly ^' s ^ *>*"> de la jduraii.b-: do 

inuLj- os. A.'ioeflu S:í ¿kspreittá .-ín 

(l ? te-lo su sistema fiíoaJífco, *. k dente piil- 
jntíu- p :J r decirlo ü;i toda* ^ 

y p.imLfü d tintero* Ju,y en k* 

T h : bwt&m 

tdflj'i-.nd. L fu íiqiiL ol^tmqs.1 

^íii'iid tí.iaí -uriuturiis cu vos cuerpos se 

y m i* 

dora lío Jo vida, j4#iidüUsm especio dot Tfí 

óeMrwut'jtxwM mvrtotff rwtetH 

^ d tipil ¿tj c[-j oslo, ¿Nú py.pC'é v r o 

tu^r qnu, sí my resuelvo coíjiu dgamuJá 

l[lj P>* mieüe tn>sfoí^¿¿ 
y liarme mi corazón nuevo, y ulll Duova 




í 
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mteligíDCKt, y h$ gérmenes th «a. ¿xtrpe 

(l). y 

ffüunu^te <]tw ileba errebafafiee por m 
«te wpase msiEsmErqua sóUj peco 
“ I wco y - i] mílil- ÍJ.QS años ino firrebíiia bi vida 
OL'iüíiaria, iü¡ inueide corjiorat v visible uo 
doteiLdrd uii villa, cotuo do k ihhwü el sito- 

ik Ja 1;0dia ^terloiv Ko diré, pues: 
* odo hft acabadej esta noche,» sino míe* 
coífio teti^o cymauc.h de! Aportar, higo 
mi lodo del día presente y del síg-uíentíi "y 

*® <1™ - nE víiNl wiitimia á tra vis del r^ucjlo 
úe k íiodjo.í. ;2] 

^CiJüti pocos lian conservado bastatito y 
preparado su alma y su cuerpo para la j JO ra 
sauk de la vida de DíoíJ A elkik^jt, p^L'u 
nuy tarde y muy agotada para bacei-Ia re- 
nuij' jíodre ti hombre entero, y p¡tra dav á 

b>ho el hombre voz y movimientos* Está cu- 

cj cojnü tj a a lámpara muy débil m el 

eaülaarjo de ünagran nove; jteró ^ 
viieik oü silencio y o.?cundaii. S6k después 
deSi-i muerte total y e:; otüí vidí puede de- 
san-oJlarsúhOíe germen. # (3;, 

Coil L'íilt A.CI0X J>ED JICX'DO VIABLE (;()N EL J2-: - 
^líiiíLE, E^tíi cemsokilora ky e& prooE&inEiílá 

coo tauk fretucinek por G ratry eo su sobras, 
que k aktuJ^iiuk da ritas non dificulta k 
alecuvsi* roJeinos decir i\\\q budaa las pápi- 
,ia:S L f t todo* sus libros aiiciorj'an más 6 nio- 
lio^ categórica meo te la ky que dos ocupa. 
Corno Mío escuaporoj muy vago, vamos á 
t yü.trC L'i bi r los párrafos jp te prímerónos ven- 

JU>. I » l" ™ . - . _ . . 


Efa 11 5 tnsuu). 


í‘¿.\cnsií todos Iuü seres lu!miiiios]ireí=otike 
cu iít tierra, ó rooogido* en uíosí, nú tiene si 
entro si aígiuiaí i-ekcioijes vivas? Si todo 
¿tojuij creado tiuuo ckrbmüatfi véAüm^ 
L'i-d -í cu'ij lohi ol ¡'y¿ áíoíuoá^ tloci Irnti de E j rj o - 
u.l i 'i ¿todo tíníritu libro é ÍEitallgtjute-uo t¡e- 
jm-uacasúri ame neo algsusa relación real con 
bs üEi'Oí Ssjiiwtus libi'Oti é iutsljgeíjtos? ¿>k 
es tiempo yk do que se comproudu úetülñr.^ 


ir 

I! 


( )¿^ ¿ báute, teai. je, pági- 

(¿j fUd. pAg;. 4^0. 

^ Ütontimtoe & p .tom. IT, 4:17 

ü y 
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mente que por el amor se penetren los wpi- 

rítttíÍV(l) 

«Quién sabe. en fin, ú la cicuL.ia y la fp, v 
h re velación y lo luz lIísI Espíritu Secta nú 
m*g mostrarán k existencia riel cíe Su de la 
Ig tmorhoHfJad, y su naluraleza y su relación 
Con el universo, quién sabe si k f titUuUs 
retado W, reates y persona r tf r nainroks ó so~ 
óronatMáfcs con hs inmrteks de k otra pi- 
r£s» uú aeran el cumplimiento del guio per- 
fecto, ,L¡u definitiva el gran terror y el gran 
dolor csk muerte, lil grao consuelo será, 
jmefl T la inmortalidad manifiesta.,.. ¿Porqué 
uO U 06 bu do ser du la uu día La ron templa- 
don da Ja inmortalidad, corno todos los dias 
tfinomos La dala [muerte.» (2) 

ti Hé ahí que loa más modestos de loa 

sé res de esas estrellas, Uj.í metales, sa dejan 
ver de mfesU'O* ojos, achacan conocer y lla- 
mar por sus nombres cu la ti ^ra, aproados 
por nuestra ciencia en medie del tajo de 
que los atravesó, hace l n?E cientos años aca- 
so, jY será posible que, en esos miamos 
mundos, los sita* nobles y poderosos de les 
séies, los mas fuertes* los más libres, que 
piensan y qtiieieo con amor j íé r se bailen 
en la imposibilidad de eo víamos su lúa j -i 
movimiento! Fénelon lo había j.roseuiido, y 
dccia: «Los hombres se tocan cu Dios de un 
extremo á otro le! mundo, *> Yo digo que lo* 
espíritus se tocan de uu mundo á otro, so 
imtevoa, se hablan y seexort&u cu Dios; y 
que acaso las estrellas, cuja luz física no 
non llega infla que tros mil a ¡toa después, nos 
cu vi® ii instantánea mente la Uta do loa espíri- 
tu*» él ardor de las olmp, Ii vibración de 
ius voSunt.iJcs.i [3] 

Si no croéis en d a nonada míen tú de 
los muertos, existe, pitos, la invisible socie- 
dad da uuontros Pudres qm\ segur, h eme- 
ñausa de la Iglesia cató! lea, nos miran, nos 
es|H'rai] y uosuvu Ijjti. Sus trabaja sus doe- 
tríuas pmiiuj, puriñcsrbR. é ilurn lqo J a* r 


i f I ) Jai's-Cbrtti. ripvme ¿ J/. JtaflU. pi^s 1U5 
y iOti, 

(í) La StirrcetM conde ptttle.pigs, 11^ y S1ÍL 
j3) Lettrei sur U Rtlifto* pftg- 313. 






rectificados en 3a verdad; su contemplación 
actual ; el haz de sus luces unidas ja reunión 
y la acumulación de esas estrellas que bri- 
llan en el ciclo» ejercen en el mundo y en el 
espíritu délos hombres presen tes cu lo tienta, 
una sorda y profunda influencia, que escomo 
el ton JO saludable de cada siglo, ¿Por qué (jo 

creerlo’ En les momentos en que escribimOB, 

la mitad del genero humano goza» peraua- 
dí ¿adose de que Jos espíritus nos hablan por 
signos físicos, de que loa almas de los muer- 
toi u os responden por medio da id piedra y 
la madera. ¿Por qué no creer mejor to que 
en ‘fiíja le Iglesia católica, esto es; que Los 
espíritus pueden r. a b Uro os por medio de la* 
fibras íntimos de nuestro corazón, y quo los 
que umt bable rúu claro man to en gL nielo pue- 
den guiarnos y¿ iit te riór menté é inspirarnos 
LoyTfl) Pera ¿cómo heu de percibir sola- 
mente Jai lejanas y deliciosas inspiraciones 
de la sociedad invisible, los espíritus exclu- 
sivistas, poco comunicativos, poco panetra- 
Mes, que creen j admiran poco, esos espiri- 
tes que ni siquiera saben comprenderlos be- 
ueñciús de luz palpable que íes presenta el 
mondo risible’ 



* Aprendamos, pues. ú oirá nuestros her- 
mauus, pora Llegar i oirá Dios. Aprendamos 
el arte de doblegamos con flexibilidad, Ka- 
mi Id ad, docilidad, respeto v amor á Loa ac- 
tuales movimientos de otra inteligencia se- 
meja ote ¿ ufjsotrüEj, y visible por medio de la 
palabra, y nos liaremos dignos de entrar pu- 
co ó poco en la invisible y uní versal Com ti- 
man de los espíritus, más elevados, uili-s 
adula uta dos que nosotros, que viven cu Dios 
v juntos en Dios ven la verdad.» f¿)* 
Creemos haber cumplido la fuma! prútne- 
su que lite uncí ü nuestros lectores, il con- 
Unir nuestro primer articulo -obra el W Üm- 
Irj. UcbeniQtf advertir, en coudüiiuu, que 
lo* pasage* citados no aon las úuiuoa que 
üjHJvat; ime tru doctrina, L\u lofln* \an ubrus 
de Q ra try .yen Cad a pági tm , bal 3 a ré n Los os- 


(\ Tu Lsi bien creemos esto ¡os espiritistas, 
pues ae£ ptiJEíj & Li cottmniíwcíon ictnltivi, 
íí iom. I0fi p HiT y LUS- 


»■ 
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|>¡ rf Listas siícaí, rejUsbuag y principias que 
Amerito parecen tomadas de So? libros de 
Espiritismo. Lean, pues, nuestras hermanos 
en creencia i al autor que nos ha ocupad», y 

cuando otea resultado no obtengan, robuste- 
cerán su fé„ 


if. Chü2. 


La niña cte la Inclusa. 

■w 

Hay sucesos en Ja vida do la criatura que 
quedan pro fui irla mente grabados en su me- 
moria, si n que ella misma acierte A darse 
rajíosi de i por qué; asi m sucedió a mf ñn el 

ano 1809 que ful A veranear en el lindo puc- 
blccillq do S 

Cuando 4C ha permanecido un eñoenet 
centro de una capital populosa, oyendo irt- 
cesantemertLS su atronador ruido, no deseo- 
briondo más horizonte quo las paredes do las 
casas, ge desea esparcí mían to + y el espíritu 
goza con la grata quietud do los campos, des- 
cubriendo infinitos horizontes do luz, en me- 
dio de la virgen naturaleza. 

Hna tardo hall ando ma preocupada y triste, 
sa^cou o! objeto do distraerme, A pasear por 
ros pintorescos ni rededores del pueblo. Ale- 
j dudóme de ¿I más de lo que tenia por eos™ 
tuoibre, descubrí tina modesta casita tan es— 
escondida entre el os pe si simo y umbroso ib- 
llago de im poético valle. Junto á eüa caéln 
una mujer, dirigiendo do vez en cuan (o mi- 
radas lionas de ternura á una ñifla que jug-a- 
ba é Ciarla distancia. 

Asaltada de no vehemente deseo de enta- 
blar conversación con ella, me dirigí A la 
cesa, deteniendo sm paso cuando llegué junto 
á h iriiia para contemplarla. 

Pe lili) tcij^]' irnos tres a líos. Era blanca 
como ms copo de nieve, y sus cabellos rubios 
tiotno el polvo de Oro, calan en pequeños y 
graciosos rizos sobre su Cándida frente, Sus 

cojas rubias también servían dudoso! ú unos 

bfillus y rasgados ojos azules. La nariz JeJ 

HlílS _S®V p0ril ! y ]a rjotíQ e,|@ ¡m cOl'tü - tFT6- 

pi'ücbab^i completaban el coajai^co *j<j acjíie- 


me 


ia 


lia adorable criatura que tan simpática 

fné desdo aquel instante. 

Sin sibúr porqué, sitíame atrailla hác^ 
ella por un desconocido impulso y movida 
por este sentimienio avancé Liria k casa' 

U mujer, sin apercibirse de mí presencia 
continuaba cosiendo, 

—Buenas tardas, Ja digo para Na mar su 
a ien cien 

isvautó la cabeza mirtündiia, y despu^ 

de kabermie examinado de pies á cabeza COT - 

wste deja mío asomar i sus iábio-j una afee- 
tu osa sonrisa. 

— Felices, señora, 

Dh igi mis miradas ¿k niña y nrcattnté 
como distraída, 

-¿Bo quién es e*k niña tan bonita? 

respondíame con una especio do va- 

njdad que no me pasó ilusa percibid*, 

■j^uestraí no dejo 4u ser particular la 

poca semejanza que se advierto entrc las 
dos ■ 

—Le diré A V, h señora, al decir que era 

n ° líasEJlJ m ¡ ¡u tendón darla é entender 
qu-i Lo tnci-a por k.^ngre, y sitan- solo por 
ei carino que la profese. 

¿Pues no quién es Cita niña? volví i p¡>¿_ 
guistar, sintiendo escítada mds y m.is mí 
GQi icsiilad por las pala liras de la aldeana, 

— La pobre es [expósita! 

— ¡Expósita! repetí yo d olorosa mente 
movida. 


^ sonora, al mojir mi hija fui ií buscar 

c¡- ] :l a Ja Inclusa y rite en: ruga ron esta n\~ 
j Lja - Pero la queremos tanto mí marido y yo r 
que timaos resucita adoptarla por hija jA que 
pJugé u DIoí arrebatarnos la nuestra, 

— ^ ¿cóino su llama? pregunté. 
—Filomena. 

— [BeNo nombre por cierto, esciuro á y oo- 

mo v ^c que Je uíña se acercaba Ja tomé on 
mis bra^ísi y te a cario té. 

■r 

Filomena fijó cmní sus ojos azules como 

un oblo de prima vera, con tan tierna esps-e- 
sien que Jos mies se llenaron involQutqrk- 

mcLitc de lágrimas, 

— [Pobre niña que uo conoces A tu madre 
3cJamé c y pobre maiíre que uo conoto á su 
.lija! j Sin duda la desgraciábate llama des- 


<lc g 2 fundo rlu su rora^osj sin que tu vos res- 
ponda 51 Ja «njflí 

Y mía ojos so fijaban con amor y comí*- 

***! CJÍ r ] ™ h tJ lJc Jngorabndon B do 

oji ni pnomfeo m*r ún te vidi, 

! ; a tierna artoun, como si acodara fe 

od ‘ nejas que iiiratógofl^í* k fslillilki lin , 
Eoiidií Jmcja mi sus mauoaiks con 

dora £r&fc¡0, 

iO^\nio tiempo permanecí aiiir |» a A 

■ I* J & Ó íh ñ#’ Íl i*l_n I. n n li j. i- 3 - h . . 
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momento Molían raí meele. Tí! sra el 

E¡ W “ i * 'I ufl I» «Jivinaba ea nroímura 
tniraitaqq la pobm cí[feife 

iPubrtu desheredado* ,| 0 cnrjfio na h (¡ er . 
ra! toíínitiadg, l,ij<w ,!*! aeoW , M¥(1 

I “ ni mitailu (íoim | ,it uriij-i.fi liu m-ís ,|„ | ns 

«W, ni crimen *, nn lKm,b,r, y !fl dató- 
IhmiI o cí amor do mm mnjof t 

U s.^ic lo.l i i opurtii cton disgusto tki ñév 

f|im nooMonie nn ajielIH.i, im nombre vía 

il ri.ilIn-H ,,#»• Éim a. _ _ * * 


m anochecía e «ando Mftaptffch bus- 1 Mfl ■*"** W 

ff endo ]a intención do vol ver flldia<icriitóii I ftí ^ Mai íh tó* ttóiií 

6* ^ i Cüfn * S| «piriln no pudiera tttife ¿ 

Etolfemwto, ¿ ¡u misma íiora do ¡a vis- "T'tí ' S ^' mpC ^ r nnEl 
pora J logué ¿ !| tméá valle. \m mi m a I Un ítlfi “rtnnío cu para- 

VÍÓ la níik, corrió hada a mí wAfe rala 1 P fCll ™' t! ^ 1“ kthte dotado do un olmo 

1 j * ll * t bk.pewf 1t i¡* n | fl u( afta modele feito 

n n * lirft?niíi,t jmra dh ^ a(l soierfa.l 
-iffl-ra [, tefe paro comal» el cariño de ta 
km «Mjerqnob crío. Ponupodían WCfflw 
;j platarpl .tusa medre? 

| ^ ÍJCS ' p 0 ® ct maor rí ‘ T n níi raid rtn o oje íü te 

Filomena me miraba con eaa t,>na¿ ^ú- C0!D J iarJ ™ 1 í PJ ^ h: ^ los ÉÍomiW -araorca no 

ñmda mirada pesidiar á fe Uigofc(mÍ^¡ ¡ f? ““S?® .«Üí ^ ^teo!. ¿Pm.de 

v toma, mientmsus lindas mai3¿ i,,^ | ¡a J J -'[ i CG2ft F flr í 1 <-jr>: E oto ín ír ÍD a y Jns es tra- 
ban cosí aaiscalwika ' ^ ^ ■'íegüíamctit í que no, ía luna y J 33 

su, ¿vi* m wmsmmokt**». 1 SS*“Ü" * «*•"»« « 

graciada i] ijadol íiífort«uk f L ^ k f qoe Ikmamoa iioclie. 

dt á $[j lodo eso tesoro do an^jf v íiJrtvrt- í i ^ ol amor de mmlre y 

tenejü que üio.slm iHiMin .» *i i _. ■ ,,H íCÍH;|i! ai|WjrtiS - Ní> eúmpai-Eicion 

b - 
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vivís ilomost racionas da nli -ri:,. I.-, C o- ! 
mis breaos y Jcspuís ,1a daría hq bruáala- 
do a so madre arlupti va que cosía „„ ,j m ; s . 
«10 sitio d«! día anterior. La bnena majar rae 

ofreció una silla q TC acepté y r „ Sl; ¡ a uiiJa 

•&oljre mií i-üiJiito 


r. t UCUUÍV > 

tena a o ue üjo.í Jm puesto en eJ mauJo c tt el 
nombre de mjidre, ífcbaatíaeríe man ca- f 

ráder QjjgcJicaJ oJ j 3 nor do fe j a r ^j L kl _ 

be di una caricia por iuilíremntc qn > 

un trasunto, una tttubr& do | M r .ue i^ro lí- i 
iti]¿i madra ul ]j íj r> ii □ Síi amor. 43 

jPobi'Q criuturtJ ¡EL óngeldt h ú^gmek 

bDtiu flus íjeg ras olea sobro un ciíaáí 

íSdres ]iay en d rmmdüque vtehiacar 

^ evan esmio-cnsu fr ente d dolor, J;i ■ , - . . 4 

OH MUS ojos sd'ftf ciiyu vida ua 3| ^ 4 ílt , a 

nu supficioa *¡¡m ank fe 1 

cuafe tes verdes «ftmlomA nn f^forma n 
en «vnfe are»i!c St idw que no canece :. k 
dicbfi, nérjif ;. cuyo cr, L feío fe tto, Sa 
vnehon abrojos, sé f6fl e]1 ^ ^ Jl:i!f(> 

estrj ¡uuuelü no <;s mus pe nn iuinrraiDobk 
sáriú do dolores! 

Es fe eran fe pensamieufe que en oqud 


— wujjuy ILLIVU 

^Siuic. poro juntos producen la armonía .te 
la na Lar» toa 

Con í- mié toiiraiamio j ;i ^ ¡A fi(iepft 

nnij jr so liaíiía ¡((íostimtiruilg A mis dinrfe 

Tiíitot y tcjjrnu mi Miitimienlo amndo mis 

o.: 1 1 ■ ¡ M > iix tfi.i nú me p . ' r m i e te n v i? it ¿i r fe . Pron - 

l« tcriniirá h kmjHWHh tl« votninú y me vi 

prédlida ú trasínd atura A i o capital. Ifepu- 

■l:raedcla amiiin, di un ba^o d ]» ñifla y 
porll. J 

Al úiiii sigufeto vtil v I al ptkbk v mi i.rl- 
!R«r Ciiufóciy filé vbElSf]^^ " 

H §■ _ . a? piúgsitité mfmm* 

don xm airededer. 

¡Kn el ciclo! aontclí fa okleeta mioiitrii.r 
' S'* 1 ** ‘'«PMAfcile ms «] w am ve- 

ba por aus mejillas. 

IlSftwíriaí! enlamé aobrocogiiJs da u¡] 
j profuiiilo dolor. 





.X m 11 ,'iií liará mtoa tres mcstó j si1s 
,!t!SC!lllsa » *n el cementerio da este 

safe# mú * ? * m¡ m 

ANtiisinruoHte me tíin'-jj al cementerio 
E^iUnaim-iiiss tum lulo vi una humilde 
sejHiltava y una p'üü coa osts solo D0 ,»W 
iFJlotncrjit! 

f'ai dfi billas -sobre h fría íkura r m Cll - 

/r :: ; Jl?s mort llcs ] ‘^fos lili ¡irjiid fitaarel y mis 
J a u ioí m it m ¡ u rn vo a una o vacío n . " 

. J ^ 1 ! ^ rj a e ü '■ 1 P *- P ü i ti *í ¡r t¡ I. Íiri á tu ra ! d p=ü¡$ 

tam^ oa ^ dftíwlu ^.. tui ^ 

. S,J Vutí . 0? f :J Ditw jioí los que quedan 
[ jCiL C3t - a <rér;H ítí DícJiOBl Íílij VCC6JS Lú fluí cu 
temprana edí.fUbaiJtloníiíicB nuesEi-o sudo 

y volate ¡ L rr súme* rjiís puj'ñ.vkscomun»- 

íl0 Jos »»>*aUM9 ile la vida, jas lucha* 
fGj'íHsoí], ¿Quién como t^í 

Alprciiituiiuf estas palabra?, creí vera! 
esj'tiiin tío la pobre ci-pós¡f a MTUe j ta fa 

u.aDTO Mudar descender í ¡n tierra ¿1 i r 0iJI 

** «W* «l la* tumbas desojaba las flores ' 
esparcí en.it) un suave aroma i su alriiledor. 

Aceróse, mirotno con ijupoiitírraljle ter- 
nura, envídala un baso, y Cíll! , ln¡L vüz j1ura |; 

si-feiitmuy imíoJíoj# eom,, «I Molo tlei ru ¡. J 

Wüor, sjtumutj'ü á mi ¡¡ido: 

— GrítcÉrt-i, Item aun mia. 

Lit {losTaueciüy salí de! cc- 

inetitfjj'ffl no .sin ikpOííta r anfes uua Horíma 

C]J Ja «■■'F^Jícina dj aqneíb angetical ”cria- 

iuífl. 

La J ffü íitím P° ]iíl J^ife el suceso, 

])ero la ung*» y d twiwda do k 
pu.íila no 3s hítfci ljOrrado nnu do mí moma 

iUüz velación esiítia entra dk y yoí ' 

¿■^■a aqiiofh mi primera entrevista con 
aquel eajpiritu? 


* v r 


N LTEVO r 3 ES CUBR r M r K KTO 
debido al Espiritismo, 
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L:i saciedad afitad rechaza. eJ Espiritismo ba 
poderosos le pérsigo^; los maliciosos te hadé* 

Uurlí: todw le niegan á partía, tratándote d e su- 

perstEeion, de práctica dídrilicaj, de caprichosa 
i y iu.ic.iik toctrEna 6 M colosal íiiiíréifiéacjün 

ejercida po r síganos desvergonzados sqLre un 
gran jiü mero de gentes sencillas, 

El Espiiitlsmc, que desprecia semejantes apre- 
aewnaa, recorre lente, pero sejuin su canora 
bus detractares, como ¡« primeros adversarias 

de le doctrina Je Cristo, ó como los jueces de 
vallico , pftsariu- ¿i qué i t fü -¿ j 

-^jiíic tanto, el h a hedió conocer, con una 

m * l,G le ^ á lúe le rigen, todo bn nmndo 
\ aumente sospechado hasta, aguí, o) de Sos es- 

pintlísr y eíl d Cür ^ de este trabaja y de la* di- 
^ e ™ ™^íU e 4d<m ís dq De dé lagar, un daen- 
Wimlento importante, aulieindoae müs $i & 
quiere, al mundo físico, e! dé h 

^ A», sera nuevo tesFimonla de la importancia 
délos estudios espiritistas. 

t a< l uí oím de un é]'den menos elevado, por 

cieno, pero de más inmediata utilidad práctica 

mt ' lu,Ja ' t5,ílÉa del daairmititfa ¿t m cn¿ r jv 
w ztoidvcii# ddjtñÚQ ptrieyii'M ó niaenétí-co; de 
la mpüsüitidxJ ¿ de la ^ír^tcf, que respis ^ 
m S^>irk, de iajlwir tí ds tsar d tvjcb cuHtrts de 

este cuerpo no conductor, y -le h ^íadna de un 

ínríK (fitítoníexto iff ¡n hcv.yfí, lo cuj. 1 vale Jden b 
pena de fijar la atención. 

Este unen» no conductor ea simplemente la 

f stí/t. 

- V sin referir iodárk codéalas fases de esta 
cuvstiqíi, lséacpH eomo da cuenta de cita el dia- 
rio americano ^Spirttufllsclwtlsc^ que ha sido 
el primero que La ha ttátado. 

•Que la seda prese» ca oposición á hi aceíon 
íluítdca que ejsrcu el EspislEu que quiere produ- 
cir una manifestación cualquiera, 05 un hecho 

de olservack», ya conocido de muchos práeli- 
eos espiritistas, 

iejo es tuba reservado al doctor Eugenio 
Crüvi'eU, de Sew-Yort, feSteiuler y utilizar el 
deseo Ijrimiento. 

I-u su relación, c-1 doctor refiere di ver*** oh- 

servados, por UiscmIh se ve que ¿piteando 

u»o ó varios péilazos de ^eda sobre la ca.htza é 

Sü,jfí el tu erpo de un mddkm, se hace imposi- 
J>íe toiiu emitió» fiuídica 



Este descubrimiento es muy imporLuti e , 

demuestra. fin efecto, que truchos gq^. 
nados dfi los auuuco mío-, son , tan «lo. v fct irruís 
de una fuetea Irresistible eslerior; y ct Espiríte- 
nlo ha most rad ti que, en este caso, k enferme- 
dad es una debida i la acción de Eipirt- 

lus ¡majos ú en turbación toda vía. 

h* Mnse.finfin.fiia lia jo el punto de vista do la 
curación de este género de enfermedad por la 
aplicación do tm propiedad de la seda, mdéfxn 
d lentem etil e de Ja acción directa sobre el espíritu 
obsesúr aparece pronto, y como dice el doctor 
Crovell: 

K^em singular que el ikplrítisroo, después de 
liftlicr Un krgo tiempo y un paciente me lite su- 
frido IÉ1 máa gratuitas Uttimciontí de raractm 
tetocwu, diese, por el contrario, d medio de 
volverá la razón a un gran número de eiuige- 
tudos.* 

Algunas familias poseen, en su propio seno 
pobres monomaniacos, de idea fija, cu va cura- 
ción es deseada, con anhelo. 

Este descubrim sentó abre nuevo campo a h. 
Investigación buma&a. 

Si la se Ja nene ii propiedad de neutralizar e¿L¿ 
futría magnética ó atejo n fluidica, debe ejrist : r 
otra s listajteia que por el contrarío Ja aumente. 

. Se sabe ya que los cobres afectar*, esta fu cria; 
que loe colores filaros Li aumenten v loa, olemos 
la disminuyen. 

El doctor Crovcell ha emitido algunas ideás en 
este concepto, y « muy proUMe que k cuesito o 
sea comprendida y <?¿.r cdiivla en divet i r,=j utos. 

Xosotrús miemos, poco después de haber te- 
nido noticia de ella, hemos hecho dos esperí- 

mentos, cayos resultados han corroborado los 
M doctor. 

Después Je haber cubierto de ifida la cabeza 
tic uno de nuestros médiums, hemos observado 
que d Espirita lardaba muí que de ordinario tu 

mittífssUm, y hemos obtenido esu comunica- 
ción: «que se veu obligado á proceder de una 
maneta diferente, principiando por los pies, ■ 

b* Síjíüuúa vez, d«puc* de ha Lcr cubierto de 
tm por completo al médlma, e! Eiptotn no 
pudo obrar, fiel Hiendo comprometer las relacio- 
nes que existían entre él y d sujeto. » 

Como se ve, d experimento es sencillo y pro- 
vechoso para Jos q lie Sufren . 

Li eficacia de k s*Ja parece estar tn relación 
del poder madUoímico presentado. e± decir, que 
en un médium poderuío, k influencia negativa 
e? menos considera ble é utiwiasuente Lo que 


se eapliesrñ, nato mimen te. atribuyendo i tu 

seda un poder coartante, y sin duda determi- 
nado. 

El «Sfdrfttttl sci entisc- el primero que hi fija- 
do este útil descubrí miento, no lia querido gunr- 
d.ir la iuv debajo irel celemín, y lo ha &o muñi- 
rte i varios directores de los manicomio* y ú 
numerosos periódlcoa de los 3&tedos-UfiitloB. 

¿ttliicüH Jd t.fozíúr Rntjeaw O mi di < h 

itpika timfahHdtt al {raimiento dé h 

¿totora , 

FI4 aquí la narración de dos es pe rl meatos he- 
chos por mt, y dfi otro hecho i mi presencia. 

El doctor Kenncy, de Xfiw-York, eu nú pre- 
sen™, enc&fitrrlmEu.'ítí muy fisgado de hfcher 
trámelo inedia cu micainente i una señora, atri- 
buía la can^á a la ropa de seda que lleva Ija la 
enferma, y le suplicó qut pusiese ua vestido 
triaren te: como yo le preguntase el motivo Je 
esri medida, mi dijo que lia Lia encontrado quñ 
el fluido magnético no podía penetrar el vestido 
de seda. 

Habiendo reflexionado sobre esto, 3c pedí , pa- 
sados dos meses , que me permitiera ensayar el 
espeñmeíHO de cubrir ¡Je seda la cabeza de un 
médium, antes de ponerle en comunicación con 
El espirita, y observar si de este modo encontra- 
!ia op^idún ai descubrimiento Je su facultad, 
E 1 . doctor Kfinney accedid i mi péLícSon, y en su 
visita sigu teme, tenia yndo& vestidos de seda 
negra con los que sa un volvía la cabera y el cus- 
lio. Era preciso saber que la evocación de Oíd 
John, espíritu familiar del dortúi-, se hizo én se- 
gUida, y hecha la señal, jo invité ;il doctor Kén- 
ufiy i describir sus impresiones, 

Al de dos inlnuto. tso hal.ik todavía es- 
pfirinicntado ningutu InílüeEiria. Al minuto sl- 
ffutente, se qu^ilia de scnsadoiies dolorosos su 
k región InmLar.a los dos lados que se caten dian 
hácia delante, siguiendo luego un ligero aturdi- 
tn lento, y¿ tos cinco minutos justos rtáúlvid 
comonitoríe y decimos que lo hacia con p&mL. 
que&uq üs fuerzo*, aplicados eotjio de oiidlniido, 
emn impoteittes por la reilütenria Je tu fluido ti 
penetrar b ^eda, y para conseguirlo n «cwdtú 
emplear un procedimiento inverso, es ilecir, &c- 
aoinudo sobre d cuerpo desde lufigo, y sobre 

la ealjcuk [ktr «1 esplnno. Afiiclld tjUc H no hü- 
Ucae catado prevenido y preparado ¡i este eípe- 
rímvnio, hubiese encontrado grandes obstáculos 
difíciles de vencer; quu no duduba quofiri la, mu- 
jwkdc los usos de obsesiones de uu espíritu. 


es postilo preservarse cubriendo de seda, desde 
los primeros síntomas, te cabeza del individuo j. 

basta hacer cesar ]os accesos en lo más fuerte 
tictes triste. 

Olcí Jútis y su compañero Eig-Bean, otro fa- 
miliar del doctor, estaban muy interesados en 

eUí esperiirionio y sus consecuencias. Algunos 
dias notes, precisamente, el doctor Keimev ha- 
bi* sido limado por una señorita que hada un 
año era atacada diariamente por dos acceso? de 
locura, Durante estos accesos. esta señora se po- 
"■ a repeníniamente á hablar con un lengua] o 
Sin formas, es ¡teeir, muy grosero, y algunas 
veces huta obceno é ipjmioso, En estos mo- 
mentos, ■ se necesitaba una gran fuerza para 
sostenerla, ella, tan dulce de ordinario, amena- 
Kan do ontmees atentar á su tío a ó á k de las 

personas í ue se le acortaban, Obi John averi- 
guo con prontitud te causa de esta enfermedad- 
La joven ora victima de Las obsesión t¿ de tres ó 
cuatro espíritus todavía en estado de ttirl>acion. 
Este era precisamente el caso que yo deseaba 
encontrar para conocer !o mejor posible la pro- 
tección ejercida por la seda contra te acción de 
los espíritus obseso ros, 

Eí doctor Kenney había prometido secundar 
inte deseos; pero me contrarió mucho cuando 
me hizo saber que te ternilla de la enferma de- 
seaba sustraje de toda publicidad. Me limite 
por esta razón á rogar i Oíd John que indicase 
1a idea del tratamiento por 1a sedo, y observar 
los resultado* obtenidos. 

Tres dias después el doctor Kcrtney tuvo nue- 
va ocasión de verme, y me dije que so habían 
seguido tes prescripsioues do OSd John, que La 
familia de la joven estaba sorprendida y encan- 
tada ai ver desaparecer todo ataque de locura; 
que lo mas n otable era que una hora dospue.- de 
vor cubierta de seda su cabeza.: te volvió la cal- 
ma á la enferma, que razónala, y declaró que 
era Ja primera v t J ¿, después de seis meses, que 
se sentía realmente vivir, tanto, qi e hasta en 
tunees había dudado, aun en sus mejores mo- 
mentos, si Los objetos ó e&xnas que Babia pre- 
sencia ti o eran reales íjiuutginaE's os. La semana 

alguien te, estuve del mismo modo al corriente 
rte la enfermedad. Al cuarto dia de te inaugura- 
ción tlct trata miento, te enferma ¿e sentía muy 
bien, se había quitado Se vestido do ¿oda. pero 
una hora después los síntomas conocidos reapa- 
recieron, y fute necesario recurrir a te seda para 
hacerlos desaparecer de nuevo, 

DOS días después, habiéndose quitarlo !¿ seda 


de uno do los latios de te cabeza; algunos de di- 
chis siiUomos volvieron á presentarse, y como 
antea, no cedieron hasta que se volvió á colocar 
3a seda, 

Hace próximamente dos meses que este trata- 
miente es seguido por te jó ven. Según el doctor 
Kenney, á quien veo con frecuencia* desapare- 
cieron todos los acceso.^ pasados los doce pri- 
meros diate la salud física y moral es escalente? 
y hace mas de un mea que no se emplea te sette, 

Antes del tratamiento, por el contrario, no se 
pnsalja día ÚTi que tuviese lugar un violento ac- 
ceso, y algunas veces se producían varias criáis 
en pequeños intervalos. Ni te joven ni ninguno 
de los suyos es ni ha sido espiritista. 

Voy ahora á referí r otra esper ieuete cuyo re- 
sultado establece, según mí opinión, te propie- 
dad que tiene te seda teglda de interceptar la 
fuerza magnética desarrollada por los espíritus 
desoncamados, que quieren influir los órganos 
ó Los sentidos de los médiums . 

El doctor Kenney y su familia me hablan au- 
torizado á ensayar en mi casi». Yo cubrí al doc- 
tor, ames de estar incluido, de una larga bata de 
seda— perteneciente ¡á mí esposa— que le envol- 
vía por completo, y cubrí también su cabeza, 
COmú lo había hecho adtes, con las ropas de ja- 
da,. Mird entonces 1a hora en ini reloj, y en 
alta voz Invite i Oíd John á manifestarse, lo 
£}üu ordinariamente hacia en ti\ primer minuto. 
Dije a! comenzar, que cuando la e¿periencia de 
Sos dos regidos deserte sobre la cabeza, hasta é 
rercer minuto no habla podido el doctor sentir 
k i nfluenciadel espíritu; esta vez al caco del 
interno tiempo no labia percibido nada teda vía. 
Cuatro, cinco , diez minutos trascurrieron, y 
nada anunciaba que Oíd John hubiese podido 
obrar. Como el doctor tesiia otras ocupaciones 
que lo impedían detenerse por mas tiempo, 
quité te envoltura de seda, y treinta segundos 
después íud influido por Oíd John, el cual ma- 
nifestó que te seda habla hecho inútiles todos 
6 u& esfuerzos secundarlos también por Eos de 
Big-Boau, para apoderarse dd médium y que 
crekque ningún espu'B a podría llegar ¿ obse- 
sa r á uua persona de este modo garantida. Oíd 
John añido que, en su opinión, no es necesario 
la envoltura de la parte inferior do! cuerpo; que 
la aceten do la seda Le habla parecido mas bien 
repulsiva que neutra, y que ellos estelan c&si 
cansados fi índicamente intentando superarla. 

Carezco de tiempo, en este momento, para 
prestíguir estos etperi mentes tan interesantes. 


— JííG 


y "í*" ¡ Wl!cr 1 ««ílínjie i»™ pronto do 
' 151 ronlu tu! '*'*■*". entre nuestros nnme- 

7¡? rmttleomios, de)* encontrarse slpin, , 11 - 
'." 1 ll: ' f -- m »««• médicos lómate 

t urrados pm pensar que y» no del* rotroce. 

*1,10 soneto tm »|« su concurso. En el cu*, 
ro tan Itntftsdo todo™ por rfcorri ,| 0i ,, c 

oUenldo tu notada jaMiErelerios resultados 

nuc no vacilo c» re ontcnilsr otras esperte nthé 
en el misino *en< ido. ^ 

la Seda puede ser a], t, ceda si m , i)a 6 doble 
tíSidn de u „ espesor cualquiera, de color y dé 
«■isposletaesdiveraa. La «do nuera ne J * 

íro td .tu^^T^ Pr- * P# á íolor «- 

«™, el .!U[ 4 e] violeta serian quíiw me- 

a ^JZT > , 0r ' Í>Mñm ’ >*ueuo te. 

" w cl *> > 6 * epMado durante tura se- 
ttiiitut al menos, sin discontinuidad, tío quitán- 
dole sino » condición de tenerle muy pésimo 

myjterlenrl.ar de nuevo al menor síntoma 

le recaída. >■ mejor todavía llevar simple,,. e„. 
te.^enpues de 1* primera semana, una toca de 

íteeomendaré para el tratan, lera* del primor 


por el contrario, dimite devolver b moni 

un gran número de QttqgeJHijo&, 

Bffíix: CEUftrctLy ítottüp en mcdiclun. 
(Sf Intuí teiruiíu] 

«HrtUyUp Nfl«úYoi % t«f3l irm ]m 




CARLOS NEDHEI^A 
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« l ” '«««o pírilió Iispniia uno 

o us rasjortri din ti«#mreci<¡ 

7 ™* uuo * I* ÜÉ mis nobles 
y «tu* elevarlos (tic batí venido á cumplir 
Uim mttm en nttia voltoflc sombras, 

-j, ma dos tu ios; en wo [lia düL} au ci^ 

tlira m ^ CLÍai birles Sobredi . ¿Subeís vu- 

sotw»qtt¡én era este hombro? 

Sra Qn ^ rjiü ' UQ alíua^i-c Lab:a sabi- 

PiTíl r^r , rB2*ii* wiii, i s. 


periodo. ld*rhTT“, 

jan* tau ^ ** %£*?"' «• ■* * «<* « -ta *» vio 

. aü “ nura ^ uecKaruts par» ^ f Uín ar enjü cr.it mucha* ia^:* „ JL. , 

I"*- Lna camisa de seda «t^u. i « «sUiaSL , -7 »*»•«*>, pauten* 






AHeeartu para 

i - . . ■ ■! Sida colocada 

1^0 de los vestidos producirla imluáblememc 
to mismos efectos qicli larga bota de oue 

hablado mas arriba* 

de locura octsiomiík por una 
p le] lesión cerclMcnl.:.^ «KBtenaEMÜtD par u sedeen i i 
*f H ;, llL|L ^ l! ^^^-e ÍJiOic^do y no pafefe , Jr ^ lQC ^ I *J 
n *. U3j ttjatafclo. y e procuré un medio í[e ' 

¡menguar Ix tiussi de u» ciso dclflttm prr^ij- 

tado. «a decir, saber si ests cania es paolfeie* 

^ Ü3J ro ,9« tes rn íni Jo, tn aíles . f 

trn i»aiiicomjQ$ scc ríeüma de L. otóo» : 

(le fiaptotiL-i cu türtadoa ó interiores, m m 
hecho ínJctlüldli , liVia espírtot ÍJu«n, ( jo v 
es muy probable qyc «UptewKte d t^íuiuteiro 

' Jt,c Ci|>m=?.tOp iló sci 'Amento se dar* | . tSjltC1Lj 
pr^poruten Je tes Jocc-á d;, biftecs 3tm \ 

®f w ? fomente UbÜtnUja >üio cilio mu- 
«hos mtei'tuiuiÜD^^hNaht l*oy íiituniij^ i*r 

lo# P nwJLmteHttia de k terapéutica «mal - 

^.xdevucUü# li sí milano* y ú la «ci^, ¿ r . 
ri:c vcnluJorxmeutc bii Jtí uLtr-|iani dmuedup ae 

d Üsjnrltitiuiu, Uc^ni® de Jm- 

^Wb^PíadimitepmJiicIr b bcum. 


C / C1Cn Í05 ^'GJituSptOMpta:* bbí Eran 





. tra «M «to I» «avia los Jo D*, ota UB(J 
ue !05cono¡s,aeru j do Cl is o, m cl ft™», 

5; g ¡ 'i, fí'JecuL el soplo divino 

7 ,(i wncia.aituaeto i Ias«t¿titesm(miii>a- 

t-líS Úú las sordo- m odín y l ü5 di gtrn. 

,Oíi! eií srí ChirEos ^Tcürüdíi \q% lifao ottímr 
«y lo tiílft de rda tm i ews ilesgrac:íhl»f 
I maluras que son Impdf iw de V^k y fa 
/ W<fí do KípítFÍfl. 

Ií ; i ar.i’r i! >ft¡ rj ■ 1 1 da* d a aque fin; nr ] j n ¡ í ¡ \*¡, a 
uadoim. 1 

i , Viven Qü uí autur, sutil J^, 

, í f 'íí y [y> iteVír; ib Mú* lus Üetttpo#, 

¿l J yLr,^ .i^liereJutiyi iJ ü | lL i lm[ú ¿ 

ilururcuEtuti^u, 

lüspirjlus su¡t,:r:ore* i.ubra, s(l |¡,[ it al 

etreiieutrodo NViroia tlcetdia#o# qud w i,„ 
«Jo Sil bulla, de.'Mmo si lo bu iiup MS ¡uni«|„ 
■MMHKameale l.-i ¡ihlireratjc.u y la iu- 
gratitud do ÍDs liubí'asil^ ^ f u t j eiT¡li 

áiímbfcmÍD^Li.íu (-moLigsi v a^Lúh- 

^ qiiü Imbtou lies- 


ti'üíJo cu un segundo al organismo do mil y 
ini] fieras entonces... toda 3a prensa le !m- 
biora consagrado un recuerdo al destructor 
do la humanidad. En cambio para el Jwm- 
bro que ba llevado la luz do Ea ctaa- 
cía á irme luis imaginaciones dormidas o re- 
trasad as. pora aquél que lia dispertado 
¡os sentimientos generosos en les corazo- 
nes enduraentes por el dolor, para ese sé? 
que ha. perdido la loza u ja de su juventud tra- 
bajando ÍHoesa omínente, psrít el almagran- 
deque no lia vivido para si, sino para las de- 
tr/ris, la prensa 210 ha tenido un lamento. 

[Ob! que bien dijo Duina? (padre) opas- 
trotando á 3a humanidad ou an amargo es- 
cepí ick m o . 

i Hombres! j hombres! raza de cocodrilos. 

i Parece increíble que tíos animo un espí- 
rilu! parece me» tii-a que nuestro libre ülbe- 
d río pueda produc ir semejante motamórfo- 
sis: quede uu sople divino, que de mi algo 
esencialmente infinito, podamos hacer un 
tofo taü ostrero, tan egoísta, tan absoluta- 
i ¡leu te material que no n preciamos ni'üOin- 
ptendomoí un do Sor come nuestro cuerpo no 
!o sienta. 

No sen Limos por simpatía, no; por eso 
Cirios Nebi'u la lia muerto esi el silencio v 
en ol olvido; punjua tos hombres de acción, 
los q leo 3 levan la batuta ota el concierto social; 

los que d írígeü L brújula eu las na vos riel es- 
tad j; y q;/gh. sin acordarse hay mv- 
J Ilíj'i.-s y tm ! lares de aéres que sen autómatas 
galvanizados: solamente en Espadase nieu- 
tái.i 1 7 . Ü DO uisgos, v 10,900 sordo -mudos y 
cji la patria dé fcu.be I I, soto hay cinco co- 

logiLifi |¡n!':j educar á i'.sto^ desván turados: eii 
C4ín ^ 03& levantan cou mágica rapidáz s l i e e- 
vas plazas de toros, y se pagan 4.UOO reates 
por sus pateos en las primeras funciones..,., 

Y aun lanietdatitüS- que Ea guerra des truy a f 
nuestras ciudades y agüíte y tale nuestros 
campus, ¡ ms ensates' sin eoudbep qtit sernos 
iiüiút r os los q u a a Era em u« el anatema q u o 
pesa sobro nuestra présente, y envuelve en || 

su m bras nuestro porvenir .siendo nuestra ín- f 

di fe leticia el jU'Int-Epal agento que pone rn 
scuiun Jos i lamentos de La mal 1J amada fata- 
lidad, | 


Ds tfftü fin íUítDiiOj coen o a i Dios -cj n i ^ier-a rc- 
conlaraos J& realidíu! iuno^íibls de su sér, 
encarnan en la tierra espiritas superiores 
peíNfctmien el consuelo, que símbolizttu la 
esperan aa, cq^ie personifican el progreso, 

Cárlos Nebreda fué uno de dios. 

Treinta y oabo años estuvo eu 3a tierra. 

Dice Gastetar q«e la nostalgia del infi- 
nítase- retaja ea Ea freute de los géaios. 

Nada má* cierta, en eí rostro' de Nebreda 
se reflejaba también. 

E ra mi 1 1 po cotn p iota toes te es pa fie 1 , m o - 

reno y pálido, con grandes ojos negro £ en 
tas que irradiaba el fuego que ardía ea su 
mentí?, afable y cüiruinieativo cj su trato 
i ü t i ielOj, cariñoso y benévolo con sus disci pu- 
ta tenia para ellos Lilia solicitud verdadera- 
m cate paternal. 

Era S u alma muy buena, y tenia tina pro- 
digiosa actividad. 


ir. 


Eji Madrid vio k luz dM día, taz r¡u<; ¿mó 
tanto, que no le bastó mirarla por si go- 
ta i jtíce.siÉé que otros muchas ¡a miraran 
con 61 , y o! 22 de ¿gasto tad año 1853, En- 
grosó eú eí Colegio nacional do sordo -mudos 
do la Corte do Es paila oa calidad de ayu- 
dante. 

[■m 1858 fué nombrado secretario inferido 
de dícbo Colegio y eu el ano t S6S taé auto- 
tLzado por d gobierno- para plantear y díri- 
girouel hospicio do Madrid, una ciada de 

fiordo- mudos y otra do ciegos, sin retribu- 
ción alguna. 

Nebreda liaba gratuita rúen te lo que gra- 
tuitamente recibía. liEauo 1867 fué nombra- 
do primer profesor del Colegio da sordo- mu - 
líos y dogos de Burgos, y C J alio 1868 ledie- 
í-oie el cargo que cqlj Unte justicia merecía, 
lío el Üutagiodn Manlrid, d primero de Es - 

solo Cario? Nebreda debía ser el direc- 
tor, plaza que solo cosí su muerte debía que- 
dar va (ante: pero quedó a ates, parqueen Es- 

puuü iüjtfs qi¡Q oiouciU] ü3j traque la cari- 
dad, antes que todo, esta k política. Para ] üñ 
es [ia fieles los bo ¡ubres cieutiñeoa y fikntró- 
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picas, ios géoios especíales (que tío tienen 
sustitución posible), son ceras s fu valor al- i 
gpitiiíi 1 siná son oficies ¡i ¡n opíiiion r^inQiit?. 
NtíbroJíi filé victimado b monomanía poli- I 
tica j (nachos rleagrudiilo* Ji> fueron tam* 
bi'f]) caí] d; porque su acertada ditecciou, 

5 (](? projujiriisiínus conocimientos. tase^I 
ciiiloe métodoa tic eiiaofSníiEjt no liencn rival 
en lit época pr^anle; y loa pobre* ciegos j 
1<w infiilb-cs Kario*iniH 0 ' opftnMn ; .«»n > 
mistaiUjo y adulan tarta con una triste ' 
íítttítüd fui tümJoiús les libros y pautafs de i 
Nebreda. 5 

Y todo £ por qué? 

fFu tales a be ('raciones! |M)f rnbito, por 
cuánto tiempo calad uj latvia su ¡i £ ja ilwr*ra- 

ciada h liman Jidaidl,. 3 

Varia,-? obra* escribid rdnlms ¿ j 4 Cns ^ 
numu que nu a numero por Abreviar <^05 

a pituita, pera no puedo 1 nansa de recomen» 
dar so tratado teórico -práctico para U e n - 
senartva de J01 sorda-mudos, por ol cual so 
han obtenido miuejorables resaltados. 


nr. 

En el mes de Enero dy 1875 3e justo fú 011 
sa ca sa desj!i[,l moral y en Mayo d<* 1870 
!á abandonó para ocupar erra casa dé Salud 
en las regiones del infinito. 

s I*® prí'íisn nada lia dicho: con uu suolto ¡ti - 
signitkmito ha creído qtro bastaba par u -con- 
ífignar la m norte de un grab ha rubro y ucea 
asi: por pte lili .si rn; >1 1 : recuerdo se la enrice- 
do á cualquiera, y Cál e* ! :>*i Nebreda uo ora unió 
de tantos. 

Era un sér que había enjugado muchas lá- 
grimas y mancha m\ historia el pueblo que 
uo ama la inomoria da sus héroes. 

No s&a héroes ú meo monta los val tente» 
sol dados que mueren sin queja rae cu los 
campos de batalla, ni loa entendidos gane- 

rales que comparten CO» ellas las fatigas y 

peligros ttc la guerra, no; h B y otros héroes 

qn* también lucha o con enemigo* impUca- 

h’e?, y que ai vencerlos alcanzan una legiti- 
ma victoria. 


Memorias, folleto?, upa ratos, jautas v 

L>:l.} cuanto puedo tener retacan) con Jamás 

fíicí [ ni auera de oda car ¿ oíos seres los mks 

desgraciados de Ja croacioji. Pura todos tutu 

Inventiva Nebreda, empleando los medios 

más sencillos y más grandes á b vez. 

Líis pota* tai lea de k tierra le dieron como 

premian sus afanas cruces r condecora clo- 
nes.. 

Las carié monos íuduslriak?. medallas de 

üra y plata, pera nada 1 le eslora bastante 

uobnsiaa estos déliJk* tatinoiimdc admi» 

raciun á 1111 solo hHivídnu; se necesita algo 
más ertmiHjvo, c* necesario coadyuvar ú U15 

grandes ei IndispambNémpléar me- 
iliíis más díñalos para la r^alfertHon do osas 

obruíí rr h se ,? míen mi víríüikr* mente üu- 

inuiilUirins. 


t^ a he!s lo q-ie as Sachar con Ja ignorancia 
y mis no B, con Ja impotencia risita? ' 

Na teda Cirios Nebreda que haber educa- 
do u iaiucf y tancas s; ?r\ [o - tu a dos v t , iíp , as' 

. y íüU* con Martin y Martin, serdo-mado y 
ciego, lo bastaba para acreditar y justificar 
sus especia [latmos conocimientos. 

Lia im hombre sin vista, sk oído y sin ha- 
bla, supo hacer una criatura inteligente, ca- 
liñosa y buena, rarnpfeuitorí afióo dé hierro 

que apr^ taba su gurgatSa.* iiauiéndoln pro- 
ducir souiilus roncos* estrafios, pero que a| 
Eiu compon iuri una palabra. 

Aqu^i bomlitt qao uadji b tibia visto llegd 
ú si'Nular y aun á nombrar nn Jn ej-f-Ta, ¡u.g 
princi pales mrwadM de que se ctun pon n n Uéil ¡ 
troglubu CMii su* avchípiiilngus y *U4 muii- 

lafluí. con su i litaran y una torL'ííSLtL's. 


litio filó lo quft ln fu Haba áCárloi NVbriKia, ¡ 
Cua ndo Sa Oiiconlró solo y ai<hdo; conivJo 1 
la quitaron ladlracdun del col^gb u^eimial ' 
de luí coranndü villa. lUitounm croé éiiunign^ 
i*á nn nolcffio csp^dnl para tordo* mudos 
idiotas y u i ilq-s retrasado*, único on Espa- 
ña, 


L íegd n (Jh l ¡ ngn ir y á conocer tot uo loresr, 
á regir [us ú trabnjnr cu Su ceja quo 

j iuvcüiúGutt#mli«rg t ú etCriblr carrea fu trian 
| t« y á sumar con una ligereza ndtm rabio y Lu 
; ui¡i$ tunela prcciií bu. 

¿Cibuis lo q-:e c< farmuL- de im embrión 
Jnói slruo un nér inteUgo^tal 

ilitrii Fulguera ha blando del gnan 
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pintor Eoi'tfitty, que esto al copiar la 1 lsjí j,,v 

C^EASÁi 

lo también digo como cJ inspirado poeta, 
Cíir;os ored a des püi*taRH& la i u t d jgv n ci a. 

d& pobre sordo* unido y ciego, creaba á 5 ti 
hechura, nn entendí miento, un sentimiento 
y una voluptad, 

1 r 1 . j i-q a 1 igbrfo! paya uno áe los mejores 
obreros de la civil hadan» 

TV, j 

[Nebreda! ¿Me escuchas? tal vez si, y ta! 
vea nOi por que ¿lenes ] tallarte en muy buen 
parage, y por lo tanto lejos .le mi; me en tris* 
tice lo ingratos que han sido para ti los ha- 
bitan tos do la tierra; poro me consuelo pen- 
cado en cd recibimiento que habrás tenido 
en ol mundo de Eos espíritus. 

¡Cuantos, cuantos tle los desgraciados que 

P 1 - 11 ' ti lian son ruido li abrán salido presurosos 
¿ tu encuentro! 

jConqnc Inafable ternura te habrán con- 
dituFdo por la senda de EuzJ 

_ ¡Qué sensaciones habrás sentido! -qué ho- 
rizontes J (abrás visto! 

]Q’\é armonías habrán modulado para <í el 
himno de Ea bienvenida! 

Td que tanto amor prodiga*! o en cite os- 
Cljrü l*J»neCa T tú que tanto te aunaste pm 
difundir i a verdadera luz de la instrucción, 
cuanto, c llanto habrás ¡nielan todo al verte 
libre ilo tu. pebre y pesada envoltura! 

Mocho lias sufrido en esto triste globo, pe- 
tfe ¿qué vale el sufrimiento de m\;i cncür- j 
nación unte el goce de la eternidad? 

Vo quisiera padecer como lú tías pin lee i to, 

pa i' a fincoii t ra r COinO t Ú Csa :j¡ c rec lí .1 a reco 1 1 1 - r 
pansa. 

V. 

¡Hermanos espiritistas! Cirios Nebreda 
aceptaba nuestra* erfifinei as, y aunque tolos 
somoa be r manos, nuestra p^qiieiVz rip nos 

permite todavía poner en practica ol amor 

universal; queremos mucho más a! que e4¿ 
más Cerca de naso tros, y rogamos con más 
fervor por aquel que 00 nos ileadefhL 
Nfibredii nos quería, loguemos por él, ro- 
gadnos porque olvido y perdono U ingrati- 
tud de los hijos de la tierra. 


[>fiber¿ encentrarse C n mundos de luz, más 

quien sabe si la perturbación aun Je pmi- 
guo? 

„ '^ l|e v ^ c el cálculo humano ante !a suma 
itramÉah.*. 

¡Carlos Nebreda! cm nombre de todos los 
espiritistas de la tierra te ofrezco sus pj e r^_ 

nus, su tributo de admiración y su más pro- 
funda gratitud, . " 1 

¡Dichoso tu, bnm hermano, que lia? sabi- 
do cumplir tu misión! ruega ú tu vez por no- 
setros, inspíranos tu inerte voluntad y tn 
santa compasión; inspíranos para que cada 
neo cumpla fiel monte dentro de la órbita en 
que gire Ja ospiacíon que pidió. 

¡Cerlos Nebreda! in$ hermanos te saludan 
yooji duleo metoncoEEa te decimos julios! 

Ah 1 503 alma lmeua, adiós alma noble y pu- 
ra, signa tu eterno viaje, nosotros seguiré- 
mas el nuestro* 

Tú víisíin globo, nosotros vamos nim cu 

los primitivos barcos de vele, 

¿C ti lindo v,m volveremos á vor'í 

^ «tocion de la eternidad subire- 
mos ¿i un mismo tren? 

i ('1 [Linios y cuántos siglos pasaran toda vi a 
antes que podamos llegar basto q fü 

CiivEos Nebreda, adío*; .¿adiós? he dicho 
ma Abasia tn visto, ¿qué son pava nosotros 
Jos siglos? rugí ti vos segundos que -so pierden 
e.i el ijj finito. Por eso con qil tora eou finura 
con intima con vfecion te digo Msta mñzm, 
poi'qne ton ge k completa certidumbre que 
ifi encontraré im din en !a región de h luz. 

lkndito snc la vida do 3 a esperanza, por- 
que es Ea vida del progreso, 3 r con esto, la 
[lerfccciou relativa no es un mito, 

íJotJ el progreso se mu ni fiesta cvklente- 
metito qtto la esencia de Dios gerinuia en 
nuestro aót y que todos sernos ros ¿I tantos do 

la increada causa. 

Les géuío-s son las pruebas innegables de 
lu gratuita infinida deE Eterno. 

.Carlos Nebreda liabíauilo con Martin Mar- 
tin , le Ei Izo sac lamar á iuj atoo, 

¿Si será veda I que e .vis Lo uu Dios?, 

Árii%U& BijífUnyo Á*oie-i\ 

Barcelona, 
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Una sesión del D. D. Home, 
en Florencia 


Bajo oí te título, los Amali dtlh Spiriih- 
m te Setiembre de 1875 . publica tina inte- 
roaupte carta cuja traducción hocemos. 

Eitü cario, dirigida ó Mr. Ríñatelo Dalí 1 
AT 8fao P* r ,a ssSorft condesa Catliertee de 

Pofflfíaf^ filé enviada par esto último ¿ su 

amigo Nica faro Fila lele* el aminetj te director 
de los Anti$U. 

«Mi buen Biil'Argíne; 
ftAuuquc «1 proverbio dice; sum vale tarde 
< 1 M n*HM r i'wmmo, mí culpabilidad por 
hnber dejado pasar tantos mc*é* sin cumplir 
mi promesa de haceros una relación deíaJIa- 
Ja de los fcmómenoa espiritistas q no han te- 
nido lugar en mi presencia, por te inedtem- 
nidarf de M, Home, 

tarde de Julio de i 1374 (no recuerdo 
bien la fecha] fui invita do por M. Home á 
asistir ti una Je sus sesionas espiritistas 4 
tea ocho me presenté en so habitación (IV 
nuim A n g [ai ! J ] T donde me encontré y a r lllií ■ 
das varias personas por mi ce nocidas. Fitas 

era tn te condesa Enriqueta BarthototmiPas- 

soriní, te s&üm Siena tTeaatór. el cuba! loro 
Alejandro Solfioíti y el ingeniero Alfakú 1 
Mognie. | 

La sala don de caté hamos reunidos se en- 
contraba eo el prímrr piso [lt> te fonda; «tía 
gran musa redonda ocupaba el centro v se 
vote en un ángulo mi velador junio í un 
pimío, E& taba completa me uto iluminada ; or 
una lámpara do petróleo colocada en medio 

do te mofla y por dos bufias que habla sobro 
el piano. 

Homo, (Jagpu&ida Ij&búrttd* recome)] Ja lo 

uo estar nmy recogidos y continuar te c o:> 
versación, uot li izo colocar a M dar út te i 
imiti. Lu conitesa Enriqueta Pa^ei-iu i estaba 
se aínda A Lu (tereclia del médium \ je :i su 
izquierda. 

Hecha [a cadena con las tóanos, despee; 

Jo un corto instante, un esLrfíiuecisnicuto ]¡- 
gero de li mesa indicó que Jas maulteidaciu- 
tJCBs habían come Litado. Este temblor, ejj uü 
principio casi \ m perceptible, fué poco á pora 


aumentando, hasta el punto de morarte con 
bástenle energía, El fenómeno del movl- 
m tentó de una m n ía producido portes Espí- 
ritus es muy conocido para que haya nece- 
(UteíJ de dosrri birlo en torios sus ttetilfáí* 

D^s¡uics iíc tes golpes v tnor i m jo n tés ncoa- 
l'imbrarios r s.> manifesté el eapfrjli da mi 
Stóllfcn, que una cruel onformediul arrebató 
A mí afecto maternal, ñ te tierna edad do 
Afia anos prúi I ms m en íc. Yo no vi, es cíovto, 
■á mi querida hija, pero reconocí Ja pe- 
quoilíi uuqqcmi te cual me acariciaba yju- 
1 gaba tirando Jetes manga*! de mis vestido®, 
}' le ven taba oí tapate do te mesa sobro te 
cual tenía jo mis monta. El espíritu de mi 
n tite estaba allí porque , pasados cortos 
i ci si antes, sentí so poquoña cu buza sobre 
mi* rodillas, inte» tras qne con tes manoe 
contení aba jugando y acanci.lud ome . y o 
puedo describiros te emociun que experi- 
menté en este momea te. Fue tal, qne me 
falté el valor pam bajar la mirada, y po- 
de: ver ricHauecerao súbitamente á esta pe- 
qüvüo Ángel que, para consolarme, habla 
tomado su forma terrestre^ 

Home es también médium vidente. Tan 
pronto como raí Stdlina cesó d eco m un i car - 
me te$ afectuosas demostracioneA que os [je 
demerite, dijo qne veía círca do mi otro es - 
pirítu on traje imliiar. Descubrí en seguida 
quu este espíritu era e\ de mi padre; y em Ól 
en efecto, pues que, para probar su identi- 
dad* tofo una tócete militar, sirviéndose de 
an acordeón quejo había llevado conmigo 
)' q'ie Home colora sobre te iiigau. Uua prue- 
ba tau evidente ma sorprdmíiá; mirdcoasa- 
LUfucdoo ¿ Jos amigos que me rodoaUo, y 
mis ojos se detuvieron en la condean Enri- 
queta Pe«seri ní, labra cuyo f^nü brítlulra una 
maguí tica rosa, Ella te cogió en su jmdEu, 
y tenia un verdadero placer en verte, ú cuu- 
Aa de su color vivo y Je su frescura! Aim- 
Aiouada curno soy por Jas ti > res , te rosa do 
te condesa Eoriqnetu me tentaba; por esto 
me dirigí u mi buen padre y te jiiiili rtnriitnl— 
mentó que se la quitase ó nii buena Enrique- 
ta para liacenne una nucía, Aun no bubia 
ncaLiaJo de formular mí demanda mental, 
cuando uiui tuauo misteriosa ac apoderó ^ 
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aiícetíe habitúalas te) cayó eit éxtasis. Eri 


cMa y 3a depositó en «□ abrir y cómr d sojas 
er.tfe mis manos, Este hedió qii£ yo I ! □. cu o 
uü prodigio, tuvo lug&r con tanta rapidez, 

<^ie quedé maravillada y casi confusa! Mi 
parlvc, que cierta mentó veia mi turbación 
quiso, fiara reponerme, comunicarlo canmj- 
g'o. Mientras qao Home prounncialja en alta 
vos las loti'os del alfabeto, él indicaba ]na 
que debía anotar, ya por un golpe do do sobre 
Ja mesa, o ya par una débil tracción ojera id a 
so'ji'e ud ropa. Por este medio mi querido pa- 
dre pudo decirme cojas para mí muy iatere- ■ 
saetee, v que solo yo podía comprender. 

Terminada fa comunicación do mi padre, 
Home nos an unció que iba á producir un 
nuevo fenómeno. En verdad, aun no había 
acaiiado de suplicarnos que estuviésemos 
atentos, cuando su sillón y el mío, atraídos 
por una fuerza invisible, se aproximaron el 
une al otro. Al mismo tiempo, el pequeño 
velador do que ya be hecho mención, aisla- 
do como estaba y A bastante distancia de 
nosotros, se puso en movimiento per si mis- 
mo 3 " a i} d ir íg io 3 1 A c ¡ & m í , i m p etuosa mente. 
Temiendo que su choque pudiese lastimar- 
me, astendi súbita urente el 1 > raso como pava 
detenerle. Faro el espíritu que, con tanta 
fuerza fe puso en movimiento, adivinan- 
do mis temores, para tranquilizarme, lo de- 
tuvo como por encanto, si bien tan cerca da 
mí, que podio tocarle con Jas manos. 

Ests fenómeno me impresionó sobre mane- 
ra, produciendo el mismo efecto en todos los 
concurrentes, Monodia ser otra la cansa, si 
se piensa que Fa habitación estaba perfecta- | 
mente iluminada, y no halda motivo alguno 
para suponer una mistificación. Pero no lia- ii 
biíimos llegado todavía al colmo de nuestra 
admiración, porque lodos fuimos Locados, 
quid» más, quién [licuor. por ruanos invisi- 
bles; el acordeón, que había llevado yo mis- 
mu, tocaba sobre la mesa, y podamos ver la í 
mano que tocando las tedas del i nstru men- 
tó, le hada producir agradables sonidos. 
Esto era un verdad aro enrauta mi mito. La 
sala, como yn be dicho, estaba tan ilumina- 
da, que se podía ver distinta monte hasta bufo 
de fus mesas. 

Hacia el Bu do Sa sesión, Home {corno le 


este estado, hablo con todos nosotros, nom- 
brando personas, citando circunstancias y 
hechos conocidas sol a menta de aquellas á 
quienes dirigía |Mtrticsu I arm«nti> la palabra, 
Me habló ts rabian inspirado por mí pudre. 
Me pronosticó hechos que debían s aceitarme, 
[ y como .una parte de estos hechos ya se hnn 
realizado, no debo dudar del e otero cumplí- 
miento do Jas predicciones del médium. 

Tuve deseo de conocer algo de la enfer- 
medad que me habin arrebatado d mi Stellí- 
na., y el espíritu de mí hija, sirviéndose do 
I-lome y si ti dejar proferir una palabra i 
esta señar, rao dijo; «Mi querida mamá, tu 
h i tistes cuanto pudiste por salvarme; pero 
mi hora había llegado, y el veneno del mal 
i rabia llevado la muerte á mis órganos, Por 
esto requiero que tu llores. Prométeme no 
abandonarte mas al dolor, contemplando ios 
objetos qus te proporcionan mis recuerdos y 
que guardas con tanto cuidador 
Con esta ultima comunicación de m: BÉe- 
1 fma 1 acabó la sc&ioa de Home, 

Cierro aquí mi carta y os saludo afectuo- 
sa menta. 

Vuestra muy afectísima servidora, 

QUherine de Ptmiui. 
Florea cía, 20 Enoro 1870, 

{Tradujo k Redacción), 


DFCTADOS DE ULTRA-TUMBA’ 


L.a familia universal. 

Jnspimúm- recibida d O&ntro de Greda 
(Barcelona), eit U s^ion dd 10 de Julw 
por A „ Zh y S. 

Cuáo grande es el EtepiriÉísmo, hermanas 

rfiioi, él le dá ana familia al qu* cruza soEo la 
senda ríe la vida, él es la ampliación del Evan- 
gelio. ¿i os La rtalidad del idealismo. 

Los espírití$Las do corazón no necesitan verse 
pura quererse. Se 'sienten , se compreudtn.se adi- 
vinan i¿ través det espacio, 

Hay nada más dulce, más verdaderamente 
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consolador, saber que allende los mares bar sé- 
j es qüe sonríen á nuestra recuerdo, que Iteran 
can nuestras penas y groan con nuestras ale- 
grías, 

¡Oh, si, el Espiritismo es el gran póM que ha 
dado la civilización, puesto quo tiende 1 unir i 
les homlfrefi en un soto pensamiento, idea que 

vienen trabajando todas las civ i Ilaciones que 

nos han precedido, pere que níupuna ha cqtimí- 
guldo su objeto tan cumplidamente como hm- 
oti'og. porque todas han unido á ios hom tires 
poi 1 medio del terror, del sacrificio y di la obe 
di ene la ciega, Kototrós, en Cambio h no hacemos 
Imposición alguna, no le dedrocs al hombre 

créa d muere, Únicamente )c iconselnmo» que 

ea ludia, y 1 n ego , $1 sa be creer, que enea. 

Pw» nosotros no hay ciases ni sectas,, iodos 
son ndmltldoE en nuestras filas, del materialista 
aceptamos su ciencia, de los creyente 5 su sene»- 
Jli buena fé, de) criminal su arrepentimiento; 
nosotros no preguntamos i nadie de dónde vie- 
ne, únicamente le decimos i dónde qulsre tr; si 
íios contestan *¿ buscarla lu:^ les servimos de 
Cicerone por eE gran coliseo del mundo, y les 
damfis aguo $1 tienen sed. sayal si tienen frió, 
compasión sí sufren, carino si están solos, y 
ceñudo vemos que un sima herida une de résta- 
te* su sangre por medie del adelanto, entona- 
mos un cunto de aleluya en el fondo de nuestro 
corsíon. 

Este es el Espirito*); hay sin embargo mu- 
chos falsos profetas, pero ¿que nos importa? ,Soo 
Rcaso Jos impostores verduleros espirite»? Ai 
.Aquellos que murmuran envidiosos del saber 
y de la irirtufi de ctrOi, -son «píri listas de «ra- 
A/ r ^.i^ucS entonces por qurí inquietarnos? 
M somos bastante buenos pora rogar j>or aque 
Iloa que m* ofenden, loguemos fon ien temen! e 
por ellos-: si aun no podemos retar con el alma, 
dejémosles pasar Indiferentemente. convencí* 
dos que ntrntra idéit nada ni nadie podri des- 
truir. 

¿Se oscurece el Sol porque vlln el rayo! AV. 
%&* desborda el mar porque se agüe? Xa. ¿$c 
ikfsquiek el u ni verte porque un terremoto hun- 
da un planeta” ,Vo l'uca entonces sigamos sere- 
bos y tnmquíJos imitando, sí podemos, á Cristo. 

¿Desdeñó él á la Magdalena? -Vis. ¿Deiprecló 4 

los l.i 'Irones? Xj. ¿Maltrató ú :i mujer adúltera? 
Xa. Pues nosotros admiremos la virtud, y ten- 
gamos Dompasion para aquellas que caen. ¿Tan- 
tstí veces habremos caído y sabe Dios cuantas 
veces catete mos todavía! 


Bendito sea el Espiritismo que no pegunta aí 
peregrino de dónde viae, sino A dónde va, 

Sema dt 25 de Jauto á 18 %, 
Médium G. p, g. 

El origen de] hombre, perdido en las apocas 
pre - históricas il cqusa. dej escaso coaoei miento 
'l l!< ‘ <sto 3:l :,L.sroria un difundí lo por la 
humanidad, es todavía un misterio que la geolo- 
gía está encargada de desentrañar. 

EL hombre ,.rto ha r»¡,<jo ya derrumbado por En 
ciencia la reísvloa ge nesiaca de k primera pare- 
ja? ¿Xa ha venido la revelación i daros el senti- 
do de k figura que se relata co tí GénesU? ¡No 
se os ha dicho ya lo que, era eso paraíso terrenal 
Uñ Inútilmente buscüilo en vuestro planeta? El 
hombre alo conocimientos vino para adquirir- 
los: los espíritus se encarnaran en los primeros 
i lempos de existencia de vuestro mundo para 
espiar su desvio, pira y prender Eo que era el su* 
fri miento físico y moral por eJ que debían atra* 
V4S5-T SUS pobres y ve ■ aü y s in tel i ge nc i AS . 

Diferentes fases preae^ tan. Jifereotefi perio- 
do-; se establecen en k formación del Globo, di- 
ferentes hipótesis y teorías han venido á des- 
lumbrar vuestra.; imaginaciones. ¿Cuál 45 la- 
v«rdad ora? G titánd o&s por k I uy del progreso, 
que impera y debe imperar r;o sota en los 
movimientos de los astros, sino en vuestras mis- 
uvü acciones, ya tengan por objeto el adelanto- 
cientjhra ó materia] , ya sca este general á todos 
los horró i res , va particular ¿ vosotras, ya sen c| 
adelanto moral que par medio l[¿ J.l e n ea roacion 
pretendáis; guiándoos pues por esta ley esencial 
i 3 a humanidad, esencial A la tiatu raleza esplrí- 
luaf. esencial ers toda, débete Acíptrn la teoría ó 
hipótesis ea la que rn¿$ e.teu ley Intervenga, de- 
béis aceptar la hipótesis dd adelanto progml- 
l0 * del ser corpóreo material, dslitb aceptar mi 
progreso l'»to ín lo*! primUivos sores q 1 1 o forma- 
roji la huma ni d :l 1 , que Trasformaran su íntelt- 
í-ncia rudimentaria en otra más perfección arla 
aunque tío perita, puesto que eu vuestro esta- 
do de encarnación no es posible l& perfección 
c oTn p let .i ; . i meterla oí¡ i nplde coaa ■ r evaclft- 

mente todas las leyuperrectai^y do »hí quo for^ 
mels cnuchis vcccí un Juicio erróneo fundado en 
a parterías de verdad. Como os lie (lidio ya, á 
!a Geología está reservada el descubrimiento y 
comprobación d.d origen d< l hembra que per- 
manece aun algo velado para vosetroa, ficonse- 
cneneía del poco adelanto quo ha adquirido fa 
ciencia anteriormcJi te Jichi; pero rio está rajuño 
el día en que se descorra til velo que os oculta 
vuestro paíaüo, por espíritu* superiores que se 
lun encarnado se encaman y fie encamaran con 
dicho objeto. 

El hombre --e desarrolla, na cesa en sus ade- 
lant05. Ce perfeccionan conocimientos y en- 
tra eis el vasto campo dek i^cruccion, para ele- 
gir allí lo que mejor le parama, usando de su ll- 




^l'o aSbédrio, unido este con la acción que el 
Creador ejerce solare todas las criatura!*, 

Y andando les tiempos van pasando Eo¿ mo- 
mántesde la vida J¡d hombre pura renacer i nie- 
va mente y formar nuevas generaciones, y tras- 
curren les años de estas generaciones, y el Glo^ 
lo, el planeta en que habítala cuanta, ya mí* 
liaros de siglos tte existencia, y el hombre de 

ayer no es el minino que el de hoy, y gjn em- 
bargo e| soplo vital que Je ánima. -el espirita que 
lo forma es <i\ mismo creado quiñis liará simios 
y siglos. Y el progreso perfecciona A los hom- 
bres y los sentimientos se modifican por las do 
fe rentes re velado oes que han alumbrado y 
alumbran ¿ la humanidad, ¿y o veis en la his- 
toria aparecer á Moisés formando las creencias 
universales que más tarde debían venir apoya- 
das y ampliadas por espiritas superiores, pre 
cursores ac la era mesíanícaí ¿No aparecen tam- 
bién par do qgier enviados directos que profeti- 
zan lo que dehe su ceder? ¿No aparecen nuevos y 
nuevas revelaciones accesorias, dependientes dé 
la principal que difundió su claridad p&r todo el 
orbe? ¿No veis o i hombre desarrollarse mientras 
dura el indujo benéfico de estas re velación es? Al 
terror, por medio del cual Moisés imponía sus 
creencias, sucede clamor, que li doctrina del 
Cristo, do! enviado, del Mesías, del Director y 
Maestro respiro. ¿No veis el cambio radical qué 
hace espen mentar la religión Cristiana, no solo 
en el adelanto macal del individuo, sino también 
filíenlo -oyes que si bien no se lis lian grabadas 
en los códigos de las Naciones, están impresas 
en las conciencias de todos los hombres? ¿No 
veis cómo suaviza el rigor de las costo m toes an- 
tiguas? ¿No veis cómo modifica y cambia kg le- 
yes humanas Introduciendo up deber moral ex- 
presado por el amor y la caridad? ¿£5 acaso ti 
mismo, el hombro primitivo * que el hombre de 
la revelación Mosaica? ¿Es acaso el mismo el 
hombre modificado por esta revela -ion que el 
Bérhuraaiio suavizado en$gs instintos y rege- 
nerado en sus actos por ja. palabra de Cristo? Ved, 
Observad y analizad el cambio radical qu? es pe- 
vi mentó durante tes primeras revelaciones y 
comparadlo con la t reformación que vd intro- 
duelendo d espiritismo regenerador que viene 
apoyado por la civilización y el progreso Indefi- 
nido del es pirita, continuando lo que el hom- 
bre ha adquirido durante su tránsito por la 
tierra. 

La revelación lenta, gradual y pa ulatinamen te 
que Llene lugsr entre vosotros, no solo en k par- 
te moral, sino también en la liarte den tífica, oü 
pone dt conocimiento d 4 multitud decusas igno- 
radas por las anteriores generaciones que se en- 
carnan para aprender y ser al umhrad na por esta 
luz* que dlfunrliendo. bujo el nomine de espi- 
ritismo, el amor, la esperanza y la fé: resplan- 
deciente antorcha que (Jel te guiarla marchí pro- 
gresiva de la civilización de los pueblos, y que. 
además os triza el Sendero seguro, para llegar 
a! ezacte conocimiento de lá verdad que se os 
ye ve 1 a; luz para el ciego, pues despejan da al 
qu e no ve , le liará comp tender lo que es esta 


re velación que se csriende k los habitantes todos 
de vuestro Globo, 

Que escuchen todos la verdad, por que loa 
tiempos fian llegado y la verdad se ha difundido 
por toctos Jos ámbitos de vuestro mundo; que 
escuchen todos la verdad, porque esta es el guia 
seguro para Obtener una rápida salvación, para, 
que podáis elevaros libres de esta envoltura á 
las regio ues del éter; al espacio infinito y podáis 
ir á poblar míe vos planetas, nuevos mundos, 
que oa privarán de las necesidades que la ¡ma- 
teria trae en si. 

Aprended éq la civilización de loa antiguos y 
añadid á ella los inventos y descubrí mientes mo- 
dernos; aprended, aprended Jo que las ense- 
ñanzas de los espíritus os revelan, y afirmad 
vuestras creencias y vuestras convicciones, por 
que ia verdad sa halla con los Espiritistas todos. 

Para concluir os díte, que el hombre de ayer 
• no es el mismo que el d$ hoy en cuanto i su 
parte material, pero que el eupíritu que di vida 
y anima ai cuerpo que lo sustenta, puede ser e! 
que ayer formaba un t parte mínima de la hu- 
manidad. 

Jii&t 2t&t ttista. 


VARIEDADES 


La ese&tjá deí Cielo. 


Desde que ti inundo 35 mundo, 
cuenta la. historia, 
que pava que el progreso 
logre victoria 
es necesario, 

que el hombre sin quejarse 
suba al calvario. 


El escarnio y la befa 
sigue i la idea, 
que grande en su adelanto 
domina y crea; 
y está bien visto, 
con Ja terrible muerte 
i que tuvo Cristo, 

Por esto, espiri tistes, 
no nos asombre, 
que escandíalo produzca 
tan solo el nombre 
de la doctrina, 
queál bien yá la ventura 
nos cncasnian. 

Siempre, siempre en Si tí erra 
pisó lo mismo; 
refractario á fe gránete 
uticstro o rg mis uro f 


! 



ae empequeñece 
ante cí algo suDEme 
que lo enaltece. 

Considerado el hombre 

i val* tan poeol 
que el apunto mía ter£ 
le vuelve loco; 
y solo en sueños 
ae toman en apantes 
tos mis pequeños. 


Todos quieren llevarse 
lo aupremaclti 
todos piensan que llenen 
de 1 J'i n-s la gracia, 

'pobres pigmeos? 

sol» grandes, ti os lo fingen 

v ae si ros deseos. 


Pero cuando la mente 
jUlgl y rabona 
quita de nuestras frentes 
esa corona 


que en un momento ( 
os ciño el entusiasmo 
y aturdí miento. 


Q lie nos di 1» ignorancia; 
por eso hermanos, 
todos nuestros afanes 
encuentro vanos. 

Si con anhelo 
no subimos la escala 
que llega al oielo. 


;Sabe¡& cuál es? lo ciencia , 
la ciencia sola 
es lo que d:L ¿ los hombres 
esa aureola, 
que nunca muere, 
porque su lúa eterna 
de Dio$ la adquiere. 

La fe ciega no sirve 
para Ilustramos, 

¡o que conAgue ú veces 
es alicesarnos: 
y él fanatismo 
produce única? rente 
u&c ara mismo, 

Quiere un mitorialiiu 
sáEóu profundo, 
que ratone y helado 

contemplo M mundo, 
mejor que al hambre 
que sin saber deifique 
de un algo el nombre* 

Razón antes que todo, 
ntfon helada, 

%in pasión, sin delirio, 
que la mindi 
busque se reo a 



el eterno destello 
de un aEma buena, 

Hermanos, adelante, 
nuestro es el mundo, 
il hacemos un eiitmcn 
serte y profundo, 
de lo oye cncirm 
#$!a circe! humana 
llamada tierra. 

Voluntad tinlcn mérito 
se necesito, 

pira leer en la h ktorl a 
por Dto$ escrita, 
no desmayemos, 
y colcctivameuto 
ptogretoretnos, 

A méltá Dvmnífvy & /#j\ 

Uarcebcis. 


MISCELÁNEA. 

™~ I — — » 



IaI If'jru ieuüdn nos dedica, en su nii- 
rníTü ÍU, tinas Hemos con motivo del retraso do 
nuestro periódico, perteneciente al mes de Ju- 
nio, qué por fortuna no fue debido i lu causa 
que temía. Agradecemos i nuestro apreciable 
colega líh señalados muestras da simpatía, y 

mis que todo el buen concepto que íe ene rece 
nuestra humilde publicación; debiendo asegu- 
rarle, i nuestra te®, que el periódico espiritista ' 
de Lérida lo Icemos siempre con muth isimo 
gusto, yV: tons-ideratn os como otro dé Jos Liüí- 
nos campeones •}% la cansa espiritista, cuyos 
principios filosóñcQs es non e coa claridad y pro- 
paga con ácimo. 

Ti'iifíVQ osniro pjípíritista.— El esplritís- 
mo se propaga 015 asombrosa rapidez , y cual 
árbol frondoso que en día no lejano ha ¿6 co- 
bijar* bajo su fresca sombra, i la humstaldad en- 
ton, es tiende $us raíces r^r todo y] mundo, re- 
galando ¿ sus bornea cultivadores opimos y sa- 
zonados frutos, verdadero alimento de! alma, 
cuya d ic h-x labran, iLumltidiiilak con loa r«- 
plsndoríN de ta verdad. 

La ciudad de Cartagena no podía permanecer 
per cirií is 43 eí [iq retraída y ai jada de esto faro 
d- puridma luz, y muchos de sua hijos, inicia- 
dos en los principios fu udu me otates de cata oau- 

t:( doctrina, se han reunido y firmado tira centro 
que, too e i nombre de Cuín, ApA-jto/a «|N 
r#. faiMiona yo, con listan to regularidad. 

Damos Ui enhorabuena ¿ nuestros hermanos 
de Cartagena., ponemos ¿l su disposición, tomo 
- )■* de los demás centros espiritistas do la pro- 
vincia. ¡a* columna» do nueaEr a Revista para 
lu buenas comunicación» que obtengan, y les 
neonata mos mucho amor al estudio y mucha 
cuidado pira no (jetarse nevar per el da*eo y la 
curlnsñdad del fcTioíneno, verdaderos escollo* del 
espirEmmo práctico. 

Imprenta de Cesta y Mira. 


